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El Archip ié lago de Colón o Galápagos

D is tr ib u c ió n  d e  la v e g e ta c ió n  ten ien do  en cuen ta  la a l tu ra

ln este mapa la porción baja y  s e ca  (0-200 m. s. n. m.), de  las distin- 
is islas que componen el Archipié'ago, está marcado por una í? er:l 
untuacíón y  caracterizada geobotánicamente por su vegetación pobre, 
gostada: leñosa, raquítica y  arbustiva y  todo de aspecto muy triste. 

Las partes no punteadas de las islas (0-50 m. s. n. m.) 
corresponde a las playas y  porciones mas bajas.

a por c ión  alta y  húmeda d e  (200-700 m. s. n. m.) presenta < ^ p e c t o  
ístínto de la primera, debido al gran factor humedad: la jege t c.on es 
tás rica y  desarrollada. Es la porción aprovechada actualmenteen 
grícultura. Esta porción está marcada por pun uaciones n ‘ ‘ J 4

Las alturas mayores están representadas por manchas. (Leanse los
tr-i »•rfAP n n m f i r e s  Q U C  se n r n “ n



INTRODUCCION

Como resultado de la excursión Científica realizada al 
A ich íp íé lago  de Galápagos, por la Comisión Científica N a­
cional, me sirvo presentar a lgunas observaciones de carácter 
íítológíco; observaciones, deducciones, conclusiones y  aplica­
ciones Geobotánicas netamente personales.

Debo hacer una aclaración: el presente trabajo es el re­
sultado de la cortísima permanencia de observaciones botáni­
cas en las principales islas del Archipiélago: Isabela, San  
Cristóbal, S an ta  Cruz, Santiago  y  Floreana. Digo cortísima 
permanencia , porque para realizar un estudio botánico com­
pleto del Archipiélago, necesítaríase de una estadía larga y  
permanente; el tiempo que nosotros pasamos, no ha sido ni 
s iquiera  el necesario para realizar estudios de esta naturaleza. 
S in  embargo, en este lapso (18 días) que hemos recorrido 
las  is las  mencionadas, he podido coleccionar muestras orga- 
nográfícas y  didácticas de acuerdo con las posibilidades; frutos 
y productos agrícolas; herborizaciones de algunas especies 
para  nuestro herbario; además, las observaciones y  anotacio­
nes necesarias para escribir este trabajo. Para  completar el 
trabajo botánico, encargado a mí dirección, he procurado con­
segu ir  bastantes muestras de las rocas y  lavas basálticas de las 
diferentes is las (que desde luego todas son de la misma natu­
ra leza ,  diferenciándose solamente en que unas son modernas 
y  otras más antiguast presentándose por lo tanto de distinto 
aspecto físico, que har ía  creer al principio, como productos 
geológicos o rocas también distintas). He logrado tiaer para 
la  exhibición permanente en nuestro Instituto, otias muestias 
a m ás  de geológicas, edafológicas; es decir, muestras de tíe 
rras  agríco las o cultivables; muestras de rocas en descompo 
sícíón o transformación de los puramente basálticas hasta
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l l e g a r  p rogres ivam en te ,  s igu iendo los distintos estados de des­
com posic ión (por los distintos agen tes :  M etereo lóg ícos , B io ­
lóg icos , etc.) a la s  arc i l las  la ter ít ícas ,  a rc i l las  cu lt ivab les y  a 
la  t ie rra  v ege ta l  m ism a  (a rc i l la  y  hum us ;  este último como 
producto de descomposic ión de la  m a te r ia  o rg án ic a  y a  ex is­
tente). En esta c lase  de reco lecc iones he preferido traer 
m uestras  de rocas  y  l a v a s  que tengan  d istintas especies o 
d istintas c lases  m orfo lóg icas  de seres o rgán icos  vegeta les  ( l i­
qúenes, hepá t icas ,  etc.), p a ra  m ostra r  d idáctica o in tu it ivam en­
te la influencia  de estos o rgan ism o s  en la  descomposición 
de las  rocas ;  es decir, la  influencia  b io lóg ica . A s í  com enzó  
la v ida  en el A rch ip ié la g o ;  los pr imeros hab itan tes  biológicos, 
fueron vege ta le s ,  como lo fueron los pr imeros del M undo, al 
conso lidarse  tota lmente éste. Estos pr im eros hab itan tes  tito- 
lóg icos ( a lg a s ,  hepá t icas ,  m usgos ,  l iqúenes, etc.), fueron tam ­
bién b io lóg icam ente  descom poniendo las  rocas ;  por eso, los 
pr im eros o rgan ism o s  fueron sí no m ar inos ,  lítohiológícost es 
decir, h ab itan tes  de la s  rocas ,  o rgan ism o s  que h an  ido pro- 
g r e s ív a m e n ta  descom poniendo las  rocas ,  tanto en la  porción 
a lta  de las  is la s  del A rch ip ié lago ,  como en la  porción baja; 
procesos de descom posic ión  que se h an  ido acentuándose cada 
vez  m á s  con la  a y u d a  de los agen tes  m etereo lóg ícos : la  h u ­
m edad y  la s  cont inuas  l luv ia s  (e n  la porción  ba ja )t la tempe­
ra tu ra ,  la s  corrientes aé reas ,  etc. L a  presentac ión  externa o 
el aspecto genera l  del A rch ip ié lago ,  en sus dos porciones, es 
bastante  distinto: la porción  alta  m ás  descom puesta ,  m ayo r  
cantidad de t ierra  cu lt ivab le ;  la porción ba ja  m enos descom­
puesta ,  parece que las  l a v a s  que se presentan  en forma de 
corrientes y  depósitos que se hub ie ran  fundido y  consolidado 
so lam ente aye r ,  pero yendo  a la  inves t igac ión  de las  causas ,  
encontramos que en la  porción a lta  los agen tes  de destrucción 
h an  sido m ás  potentes y  constantes ;  en la  porción ba ja  estos 
m ism os agen tes  son ins ign if ican tes :  la  hum edad , estado hí- 
grom étr íco  del a íre  y  la s  l luv ia s  m ism as ,  cas i  no existen; de 
ah í  que las  rocas  perm anezcan  in tac tas ,  influyendo m ás  bien 
en la  descomposic ión lenta de las  m ism as ,  los l iqúenes y  he­
pát icas . L a  constitución del suelo , la  constitución geo lóg ica  del 
terreno, el o r igen  vo lcán ico , es el m ism o, tanto para  la por­
ción baja ,  como p a ra  la  porción a lta ;  pero los agen tes  des­
tructores h an  sido distintos en la  una  y  la  otra porción y  de 
ah í  la  heterogene idad  ex terna  de estas dos porciones. S í  en 
la  porción a lta  encontram os d istintas c lases de terrenos: unos
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bastante descompuestos, otros menos y  otros sin destrucción
a lguna ,  es debido, como he dicho solamente a la edad de las
m ism as :  pues las no descompuestas son rocas modernas y
las t ierras completamente descompuestas, hasta hacerse cul- 
t ívables , son las más antiguas.

Como consecuencia de los factores geológico, edáfíco y  
metereologico, (este último distinto para las dos porciones del 
A rch ip ié lago),  la vegetación, que es su consecuencia, se pre- 
senta distintamente para estas dos porciones.

P a r a  rea l izar  un trabajo completo, de esta especíalízación, 
en el A rch ip ié lago , se necesitaría de la permanencia y  reco­
rrido del mismo, el espacio de 3 meses, como mínimo, y  
eso solamente para las recolecciones; pero para hacer un 
estudio com parat ivo-b io lóg ico , se haría necesario la presen­
cia de un año; porque durante ese tiempo se podría herbori­
zar , coleccionar y  hacer estudios de observación y  experiencia; 
rea l iza r  observaciones metereológícas, termométrícas, etc., etc.; 
datos necesarios para un trabajo Geobotáníco, que es el que 
debe perseguirse o procurar realizarse en este Archipiélago. 
So lam ente  con estos datos y  con las observaciones y  experi­
mentaciones realizadas en su propio medio se podrían aplicar 
matemáticamente, leyes, principios, etc. para esta región y  
saca r  al mismo tiempo conclusiones de gran importancia para 
la  Geobotánica mundial, y a  por la posición misma del Archi­
p ié lago como por su constitución geológica y  por la influen­
cia directa de la corriente fría del sur o de Kumbolt.

Este trabajo que dista bastante de ser completo, por las 
cau sas  anotadas, espero sírva como un aporte a los distintos 
estudios fítológícos que se han venido publicando en el exte­
rior y  también por extranjeros. Francamente da pena ver 
cómo esta clase de estudios se encuentran completamente des­
cuidados entre nosotros, y  refiriéndome de una manera con­
creta a nuestro Archipiélago contados son los ecuatorianos 
que han  realizado estudios científicos, mereciendo especia 
mención el distinguido naturalista Nicolás Martínez, quien 
escribió «Im pres ion es  de Galápagos» . rtn tanto en el exterior, 
se viene continuamente publicando distintos estudios sobre 
el Arch ip ié lago , sin conocer nuestia realída poi nosotros
mismos.1U  U ♦ i  0 i  1

Pero para que estos estudios sean realizados por extran­
jeros o nacionales, es necesario que nuestio gobierno se prto 
cupe seriamente de este asunto, por intermedio de cualquiera
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de sus departam entos (el de A gr icu ltu ra ,  por ejemplo): pro­
veyén do se  por lo pronto de pequeñas  estaciones metereológí- 
cas y  otros serv ic ios que son necesar ios  como datos para  los 
distintos estudios, Y  m ás  que de todo, el establecimiento per­
m anente  del serv ic io  de com unicac iones  entre el Arch ip ié lago  
y  el Continente y  entre la s  is la s  del m ism o A rch ip ié lago .

Q ueda  pues, sentado que, el presente trabajo  no es sino 
una contribución a la G eobotánica ecua toriana .

P a r a  m ejor com prensión , es decir, por d idáctica m isma, 
el presente traba jo  he dividido en a lg u n a s  partes:

In troducc ión .
V egetación  de G alápagos , en que se estud ia  sus factores 

y  c au sa s  que h an  influido en su distr ibución; la  vegetación 
en las  porciones a l ta  y  ba ja ,  separadam en te ;  formas vegeta les ; 
sus pr inc ipa les  fo rm a c io n es;  B io lo g ía  del mundo fítológíco 
g a ía p a g u e n se ;  d isem inac ión  de los frutos y  sem il las ;  perjuicios 
cau sado s  a  la  v ege tac ió n  g a la p a g u ín a  y  term inando con la 
enum erac ión  de la s  p lan tas  g a la p a g u ín a s .

Posibilidades agro - económ icas del A rch ip ié la g o .
T e rm in a n d o  este traba jo  con un capítulo genera l ,  en que 

trato sobre la s  neces idades que h a y  que l lenar  en el A rch i­
p ié lago  y  el modo de obtener un ap rovecham ien to ,  también 
gen e ra l  p a ra  nuestro  pa ís :  y a  en lo ag r íco la ,  económico, in­
d u s t r ia l -p e sq u e ro  y  turístico . Este último capítulo se titula: 
Conclusión.

Este traba jo , está pues distribuido en 4 partes.



CAPITULO I

VEGETACION DE GALAPAGOS

«E l carácter de la vegetación, en una región cualquiera 
del Globo, depende principalmente del clima y  por lo tanto 
de sus dos grandes factores: calor y  humedad; el suelo te­
niendo también influencia, no es marcada». Ia.—Ley Geo­
botánica.

« A  cada tipo de clima corresponden uno o varios tipos 
biológicos de plantas que predominan sobre las demás por 
el número de especies o individuos y dan a la vegetación 
un carácter especial, de suerte que conocido el clima de una 
reg ión se puede saber aproximadamente cuál es su vegetación 
y  v iceversa» .  2a.— Ley Geobotánica.

T odo  esto se cumple en Galápagos; Expliquemos:
A l  estudiar la vegetación de un lugar cualquiera de la 

T ie r r a ,  tenemos que tener siempre en cuenta muchas causas 
o factores que influyen en ella y  su distribución. Estas cau­
sas  principales como es sabido para todos son: Io. E l medio 
en que v ív e n f que abarca o comprende a estos factores: clima 
que a su vez depende del calor, humedad, etc., el suelo; 2o. 
Causas geográficasi con la latítudf altitud y  además su topo­
grafía , orografía, geología e hidrografía, etc., etc.

Estudiemos separadamente cada uno de estos factores:
Comenzaré por las causas geográficas.
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C a u s a s  g e o g r á f i c a s

P o s i c i ó n  g e o g r á f i c a :

G eográf icam ente  el A rch ip ié lago  de G a lápagos ,  se ha l la  
a 9 g rados  o de 500  a 600 m il la s  m a r in a s  al oeste de nues­
tras  costas  y  está  a t ravesad o  por la  l ínea  equinoccia l ,  la 
m a y o r  parte , con sus pr inc ipa les  is la s :  Isabe la  (A íberm ale l ,  
S a n t a  Cruz (Indefat ígab le ) ,  N a rb o ro u g h ,  S a n t ia g o  (Jam es  o 
S a n  S a lv a d o r )  y  S a n  Cr is tóba l (C h a th am ) ,  se h a l lan  entre 
esta  l ín ea  y  el p r im er g rado  de latitud austra l ;  so lamente tres 
pequeñas  caen  a l norte de la  l ínea ;  adem ás  se h a l lan  muchas 
is las  m enores  o is lotes que rodean  a la s  g randes .

D iám etro  long itud ina l  del A rch ip ié lago ,  desde S a n  Cris­
tóbal a  N a rb o ro u g h  53 legu a s ;

D iám etro  la t i tud ina l  desde F lo re an a  h as ta  A b ín gd o w  41 
le g u a s .

A re a  en que está esparc ido  el A rch ip ié lago  2.000  leguas 
cu ad rad as .

A r e a  de la s  Is las  reun idas ,  240  legu a s  cuad radas  o 1.200 
k i lóm etros  cuadrados .

Im portanc ia  por el tam añ o : Isabe la  690 k ilómetros cua­
drados, S a n t a  C ruz  165 k i lóm etros  cuadrados ,  S an t ia g o ,  90 
k i lóm etros  cuadrados ,  S a n  Cr is tóba l 70 k ilóm etros cuadrados, 
F lo re an a  23 k i lóm etros  cuadrados .

P rop iam en te  el A rch ip ié lago  no presenta  a lturas  cons i­
derab les ; n in g u n a  e levac ión , l le g a  a 1.600 m. s. n. m.

I
G eo lo g ía  y  O ro g ra f ía

(G eo g ra f ía  f í s i c a ) .  El A rch ip ié lago  ofrece uno de los 
ejemplos m ás  típicos de form ación exc lu s ivam en te  volcánica . 
D a rw ín  y  W o lf  creen que este A rch ip ié lago  no se h a  formado 
por el desp lazam ien to  de un terreno m ás  extenso, ni por la 
separac ión  del Continente S u d am er ic an o ,  ni por el levan ta ­
miento del fondo m ar ino , sino s implemente por acumulación 
suces iva  de m ate r ia le s  eruptivos, o sea ,  por erupciones vo l­
cán icas  que a l principio fueron subm ar in as  y  m ás  tarde se 
efectuaron por sobre el n ive l  del m ar .



F otografía N.° í
Acantilado a e  la p laya d e  la isla de Santiago. La roca muéstrase en 
forma de capas bien marcadas; estas capas morfológicamente laminares, 
se deben a las huellas verificadas por la acción constante del mar desde 
épocas geológicas muy remotas y  en que éste ha ido rebajando de nivel 
poco a poco, hasta presentar el aspecto actual. En esta roca, no existe

ninguna vegetación.

F otografía N.° 2

Manta basált ico d e  la isla Santiago. La roca resquehrada P ° ^ fectP 
los cataclismos geológicos no muestra rastro algo,no. de ^ sco," p° ŝ ' ° "  
cor icrentes biológicos, ni metereologícos: parece que ayer no mas se 
hubiera producido el resquebrajamiento; los bloques y  fracmentes son

cantí-agudos y  no desgastarlos.



*

F otografía N .°  3
Manto ba sá l t i c o  intacto d e  la isla San t ia go ,  La corriente de lava fundida 
en épocas ínmemoríables, no muestra señales de descomposición; parecen 
m asas últimamente consolidadas. Los liqúenes en forma de pequeñas 
manchas son los primeros habitantes fítológicos de estos mantos; la 
vida comenzó por lo más rudimentario, lo más simple orgánicamente.

F otografía N.° 4

Otro a sp e c t o  d e l  manto basá l t i co  d e  la isla San t ia go . Este manto está
en parte intacto y  en parte resquebrajado.
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Dicen, como así es, que en ninguna parte se descubre un 
vestig io de terrenos fundamentales levantados, ni argumentos 
para  suponer graves hundimientos o levantamientos! casi to­
das as Islas manifiestan que se agrandaron desde un punto 
central comunmente un cráter principal; por derramamiento 
de la lava ,  extendiendo su periferia hacia todos los lados a 
la vez y  creciendo al. mismo tiempo en altura; después se 
foi m arón cráteres laterales y  secundarios, proceso demostrado 
c laramente en San ta  Cruz, Narborough: o en otros casos 
dos is las formadas del modo indicado se reunieron por la 
confluencia de las costas también volcánicas, tomando en 
total una  forma oblonga, cosa que ha sucedido en Isabela y  
S a n  Cristóbal. Según  Wolf; la mitad norte de Albermale 
se formó de tres islas, cada una con un enorme cráter central.

A l respecto, el Dr. G. Baur, viajero científico que visitó 
el Archip ié lago en 1891, ha sentado un origen diferente al 
de W o lf  y  Darwín, que voy a exponer ligeramente: Las 
is las  se formaron por la sumersión de una parte del conti­
nente americano, representando las islas, las partes más altas 
de esta porción sumergida; dice que con esta hipótesis sola­
mente podría explicar el origen y  la distribución de los orga­
n ismos fítológícos y  zoológicos en las Islas, siguiendo los 
principios darwíníanos; porque, dice, explicar por inmigración 
no es posible.

Esta hipótesis ha tenido muchos adeptos, es decir se ha 
formado una escuela; el suscrito también fué partidario mu­
cho antes de conocer el Archipiélago; pero desde esta vez 
que conozco y  he estudiado mejor, más detenidamente, no 
puedo estar con el naturalista G. Baur y  en esto más bien 
soy  partidario de Wolf: que con la separación y  sumersión 
suces iva  de las islas, la explicación del origen y  la distri­
bución de las especies, admitiendo un desarrollo natural, Se­
gún la  m isma teoría de la descendencia, no se explica y más
bien se dificulta por ciertos fenómenos.

Considerado geológicamente nuestro Archipiélago, es de
formación moderna y  como dice Wolf, su cdad retr0Cc e 
a la  época terciaría, siendo muchas partes todavía mas mo­
dernas correspondientes a la época geo ógíca actúa . os 
cráteres volcánicos, hoy apagados, son numerosas. Dar™  
no míente al afirmar que existen mas de 2.000 volcancitos 
o cráteres, casi todos cónicos o córneo - truncados, debido a 
la  destrucción por las mismas erupciones y  a las mclemenci
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del t iempo durante m uchos s ig los .  Los cráteres centrales 
se e levan  h a s ta  1.400 m. y  los cráteres secundarios y  late­
ra les  de 30 a 50 m .t p resen tando  toda la  superficie del A r ­
ch ip ié lago  un aspecto caracter ís t ico , s in gu la r ,  que por las 
descripciones del or igen  y  formación y  enfriamiento de la 
T ie r r a  que hem os leído, parece que estam os presenciando to­
d av ía  en este pedazo del Globo. T o d o  es la v a :  las  avenidas , 
d i luvios y  corrientes de l a v a ,  presentándose de la  m an era  más 
objetiva; parece que a y e r  no m ás  se hub iesen  rea l izado esos 
g randes  ca tac l ism os ,  e sas  enorm es erupciones. T o d o  fresco, 
todo nuevo . Espectácu los  como estos no he visto . V e r  con 
m is propios ojos la  l a v a  que h a  corrido, que se ha  doblado 
y  redoblado como m a s a s  de m ie l o h ierro fundido con las 
seña les  c la r ís im as  h a s ta  ahora .  Cuánto  he visto !

L a  constitución geo ló g ica  del A rch ip ié lago  es abso luta­
mente b asá lt ic a ;  que com parac ión  con nuestros A ndes ! ,  estos 
ú lt im os son A ndes ít icos .

Este todo basá lt ico , por la s  m uestras  y  distintos estados 
de descom posic ión  que p resen tan , pueden ca ta lo ga rse  en dos 
c lases :  una más antigua , constitu ida de tobas y  areniscas 
vo lcán ica s ,  la s  p a lago n íta s ,  se l im itan  a la  reg ión  baja de 
las  is la s ;  los conos vo lcán ico s  destruidos y  en forma de he­
r rad u ra  o m ed ía  lun a ,  son los que h a n  arro jado este m ate­
r ia l ;  p robab lem ente  estas  tobas p a lago n ít íc a s  (m asa s  más 
an t ig u a s )  están en re lac ión  entre sí por debajo de las  lavas  
rec ientes , o debajo del m ar ,  destruido en parte por la  acción 
de este últ imo.

A  los p a lago n íta s ,  p recurso ras  de las  l a v a s  basá lt icas , 
h an  sucedido las  transform aciones por efectos y  causas  de 
la  n a tu ra leza :  hum edad , ca lor, corrientes aé reas ,  etc., etc.

L a  m a y o r  parte del terreno del a rch ip ié lago  está cons­
tituido de una capa más moderna de lavas basálticas,

Refir iéndonos a esta  cap a  basá lt ica  y  observando tanto 
la  sección interior y  luego  la  superior (pasados  de los 200 
m is , de altitud sobre el n ive l del m ar ) ,  parecen a primera 
v ís ta  dos form aciones d ist in tas ; pero en rea l idad  su diferencia 
exterior es debido ún icam ente  a la s  diferentes condiciones cli­
m ato lóg icas  en que se h a l lan  la s  dos secciones: la  baja y  la 
superior o a lta ;  pues en la  p r im era  o ba ja  por falta ae hu­
m edad atm osfér ica , las  rocas  por m uchos años han  perma­
necido tan  frescas e in tac tas ,  como en el d ía de la  erupción, 
eso es lo que p a sa  en estas p la y a s  en que la  l a v a  negra , el
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producto fundido, ha quedado formando grandes lagunas duras, 
espesas y  escoriáceas; conservan su forma intacta las puntas 
y  picos volcánicos, nada los ha destruido. En la segunda 
s e c c i ó n  su p e r io r , más alta, los mismos materiales, se han 
descompuesto y  siguen descomponiéndose rápidamente, debi­
do a la  g ran  humedad atmosférica reinante, a las lluvias, 
continuas garúas ,  etc*: Los contornos ásperos, acuminados, 
se han  redondeado palpablemente; los cráteres se han bo- 
rracio o llenado de lava  basáltica, la cual se ha descom­
puesto m ás y  más cada día formando una tierra arcillosa 
rojiza m uy  pegagosa  y  que luego con el transcurso de los 
tiempos se h a  convertido tierra vegetal y  luego se ha hecho 
una  excelente tierra, para pastos naturales, debido a la mez­
cla con los materiales orgánicos (fítológícos) descompuestos.

Pero no sólo han sido los distintos estados de humedad 
que han  ido descomponiendo paulatinamente estas rocas y  
lav a s ,  sino que han contribuido otros agentes; la vegetación 
m ism a h a  contribuido: en la región superior con las plantas 
superiores y  éstas con la influencia química y  mecánica de 
sus ra íces sobre las rocas y  ayudada a su vez con la hu­
medad del suelo y  del aíre, mejor todavía; en la región baja, 
aunque no se observa marcadamente esta influencia, podemos 
decirlo que existe, con la destrucción que los liqúenes y  he­
páticas vienen ejerciendo sobre las piedras y  las rocas; de 
esto he visto en toda la región comprendida de los 5 a los 
200 m. s. n. m*; las rocas que han estado en esta región, 
(yo  no digo zona, como dice Wolf a las dos secciones de 
altitud distintas, porque modernamente el término zona se apli­
ca exclusivamente a una posición latitudinal y  en tal caso, 
prefiero usar  el de reg ión  o  s e c c ión f aunque de estos térmi­
nos, n inguno es bien aplicable; en mí concepto, con perdón 
de los Geobotánícos, más adecuada creo la designación de 
p o r c i ó n )  se han ido también descomponiendo lentamente que 
n inguna  comparación puede establecerse con la p iimeia o 
alta ; sin embargo existen pruebas palpables de que el agente 
biológico, en este caso los liqúenes, han ido descomponién­
dole lentamente; las rocas que están bastante cubiertas por * 
quenes, presentan después de rasparles, una supei icie r a g i , 
más delesnable que las que no han estado cubiertas Por
éstos i

Sólo debido a la desigualdad de intensidad de los ele­
mentos tanto la porc ión  superior  como en la porcton  inferior ,

CENTRAL
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se debe esa diferente presentac ión  o aspecto de las  rocas, que 
en resum idas  cuentas  son o const ituyen  una so la .  L a  m isma 
corriente de l a v a  que h a  sa l ido del m ismo cráter, presenta 
distinto aspecto según  se encuentre en la porción inferior o 
superior ; en esta ú lt im a descom puesta  y  ta lvez  descompuestas 
y  transfo rm adas  tota lmente y  adem ás  cubiertas de vegetación. 
L a s  rocas  y  l a v a s  que se encuentran  en las  cumbres de los 
vo lcanes  y  que to d av ía  no h an  sufrido transform aciones, son 
segu ram en te  n u ev as ,  m odernas ,  en com parac ión  con las an ­
teriores y  p rueba de ello, la  ex is tenc ia  de vo lcanes  que m ues­
tran  to d av ía  ac t iv idad  o que se ext ingu ieron  últimamente, 
(en Isabe la ,  por ejemplo y  tam bién  dicen en N arborough, 
pero esta  is la  no conozco to dav ía ) .  A  su vez  podremos 
a f irm ar que la s  rocas  en descom posic ión de la  porción infe­
r ior ,  son an t iqu ís im as .

Como consecuenc ia  de esta  form ación , la  superficie de 
la s  is la s  de nuestro  A rch ip ié lag o  es sum am en te  accidentada: 
re sq u eb ra jad u ras ,  depres iones , sub idas ,  b a jad a s ,  e levaciones, 
ca ídas  duras ,  absorben  ráp idam ente  los precipitados atmosféri­
cos en la  porción inferior; en la  superior, se recoje mejor 
debido a la  t ie rra  a rc i l lo sa ,  la t e r i t í ca ;  y  que dan lu ga r  a pe­
queñ ís im os torrentes como en S a n  Cr is tóba l y  F lo reana ,  pero 
que en ve ran o  sin em bargo  cas i  desaparecen ;  consecuencia 
de esto, eí sufrimiento del g a n ad o  en las  a lt ip lan ic ies  del A r ­
ch ip ié lago .

T o d o  esto hace  que el a g u a  dulce sea  e scasa  en estos 
lu ga re s .  El a g u a  que l lam an  dulce y  que se encuentra en 
la  porción ba ja  (que es m ás  bien sa lobre) ,  tiene su origen en 
la s  infi ltrac iones de la  super ior ,  que podrían  aum entar  en cau­
dal, sí art if ic ia lmente en las  l a g u n a s  de or igen  se rodea o 
prote je mejor, p a ra  que la  infi ltración se h a g a  por un solo 
luga r .

Como nuestro  A rch ip ié lago  es vo lcán ico , no se pueden 
encontrar  m eta les  de exp lo tac ión . En S a n  Cristóbal h a y  
ap enas  u n a  pequeña  form ación de carbonato  de cal.

T o p o grá f ic am en te ,  G a láp ago s  no se p res ta r ía  para  cul­
t ivos de cerea les  como el tr igo , cebada , centeno, etc., porque 
para  esto se neces i ta r ía  buenas  ex tens iones y  l lanuras ,  lo cual 
no ex isten  en G a láp ago s  y  adem ás ,  no podría  desperdiciarse 
terreno en cu lt ivar  centeno, cebada , por otros que son mas 
expontáneos , ráp idos en producir y  de mejor rendimiento
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Hidrografía:

N in gun a  de las Islas del Archipiélago de Galápagos tie­
ne una  corriente mediana de agua; no hay  una que pueda Ha- 
m a ise  l íachue lo ; existen eso sí arroyuelos, pero muy pocos 
y  eso en las is las que tienen alturas que pasan de 1.000 m., 
en donde se condensa las nubes cargadas de humedad y  se 
producen las precipitaciones atmosféricas, como en San  Cris­
tóbal y  la  F lo reana  etc; estos arroyuelos corren muy pocas 
cuadras ;  aquí esta agua , sí puede llamarse dulce; pero muy 
pronto desaparecen estos arroyos en el mismo terreno; al me­
nos no l legan  a la p laya ,  tal sucede con el Manantial en San 
Cristóbal. Los bosquecítos, o mejor dicho las fo rmaciones , 
no son el resultado de los arroyos y  humedad del suelo ex­
c lusivamente ; son debidos a la humedad atmosférica y  a sus 
precipitaciones. El agua  de esas pequeñas corrientes o arro­
yos  desaparecen en el mismo terreno; pues a pesar de existir 
y a  buena cantidad de arcilla y  tierra vegetal en las alturas, 
no dejamos de encontrar grandes bloques de rocas o todavía 
p iedras que dejan grandes espacios entre sí y  por donde se
infiltra el agua .

G alápagos es en su gran extensión, seco; digo en su gran 
extensión, porque casi la mayor superficie corresponde a re­
giones de menos de 200 m. de altura sobre el nivel del mar 
y  por lo mismo no h ay  precipitaciones; las regiones altas 
del A rch ip ié lago , son en menor extensión y  la humedad y 
precipitaciones atmosféricas, corresponden solamente â  éstas.

A s í  es que en Galápagos, siendo más seco que hume o, 
podemos establecer: una región extensa, baja y  seca y  otia
pequeña, alta y  húmeda.

Los datos y  promedios hígrométrícos, no es posible rea­
l izarlos en una excursión tan corta; tampoco^ existen es u ios 
referentes a este asunto, cálculos u observaciones iré.  ̂ ^

Pero no pierdo las esperanzas: lo realizare en las próxi­
m as vacac iones de fin de año, durante tres meses, o si 
en otra ocasión, que los buscaré siempie, míen la s  viva
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Con esto he esbozado las  c au sa s  G eográf icas  que influ­
y en  en el A rch ip ié lago ,  con su posic ión G eográf ica ,  Geológica, 
O rogràf ica ,  T o p o g rá f ic a ,  H id rográ f ica .  Esto nos se rv irá  de 
base p a ra  nuestras  conclus iones . A h o ra  s ig am o s  adelante.

E l m e d i o  d e  G a l á p a g o s

S í  es cierto que las  condic iones fís icas que inf luyen  en 
el desarro l lo  de la  vege tac ión ,  y  por consigu ien te  de su dis­
tr ibución, como son el calor, hum edad , luz, electricidad y  la 
n a tu ra leza  del suelo , ve rem os que en G a láp ago s  la H ume­
dad  es u n a  condic ión poderosa  p a ra  e sa  distr ibución, porque 
como se in d ica rá  poster iorm ente , la  tem pera tu ra  so lamente o 
la  diferencia h íp som étr íca  no m ás ,  no son factores suficientes 
p a ra  m odif icar  la  flora de la  P l a y a  o a ltu ras  inferiores a 
220  m.

P a r a  m ejor com prens ión , exp l icarem os estos factores cli­
m atér icos :

Calor :

A gen te  p r inc ipa l  de la  v ege tac ió n ,  pero que en G a láp a ­
gos ,  éste no const i tuye  u n a  fa lta , ni tam poco un  exceso. 
C ad a  p lan ta  neces ita  p a ra  su desarro l lo  c ierta  can t idad  de c a ­
lor y  su v id a  está  l im itada  por un m áx ím u n  y  un m ín ím un 
de tem pera tura ,  fuera  de los cua les ,  m ueren ; s igu iendo  este 
princip io la  v ege tac ió n  to ta l de G a láp ago s  o de su m ayo r ía ,  
se r ía  sem ejante , porque la  tem peratura  en las  p la y a s  es de 21 
a  22 g rados  y  a 200  m ., por ejemplo de 18 a 19 grados .
De ta l  m a n e ra  que term om étr íca  e h ípsom étr ícam ente  no se 
pueden estab lecer g randes  d iferencias de vege tac ión  p a ra  nues­
tro A rch ip ié lago .  Entonces cuá l  se rá  el factor m ás  decisivo 
de vege tac ión  g a la p a g u ín a ?  L a  hum edad  como v o y  a indi­
car  inm ed ia tam ente .

En cuanto  a la  in ten s idad  y  a  la  dura c ión  del ca lor, pue­
do decir que son constan tes ,  desde luego  que son is las  en 
pleno O céano  (en donde s iem pre el e lemento c ircundante que 
es el a g u a ,  a tenúa  un tanto el c l im a: en las  reg iones  árticas, 
hac iéndo le  a l medio m ás  ab r igado  y  en los trópicos enfríán-
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La h u m e d a d :

La humedad en todas sus formas, agua, vapor, niebla, 
etc., obra poderosamente en la vegetación; su escasés convier­
te los campos en desiertos; la escasez de humedad, produce 
efecto semejante al frió de las alturas: las plantas, se achican, 
se a n a s t r a n  por el suelo, haciéndose leñosas, raquíticas.

Quien visíte estas islas, podrá comprobar el principio 
enunciado.

Efectivamente, sólo la falta de humedad en las playas 
de G alápagos ,  hasta  los 200 m. de altura, hace que dé ese 
aspecto típico: de desierto, seco, casi sin habitantes fítológí- 
cos. En las p layas ,  casi no existen las nubes cargadas de 
humedad; no llega por consiguiente la humedad. No así en 
las  a lturas pasando de 200 m., en que las garúas y  lluvias 
son m ás  constantes; formándose los pequeños arroyuelos. La 
atmósfera se mantiene más húmeda; razón por la que la ve­
getac ión es otra, y  más abundante que en la primera.

Cuanto más se eleva en altura, la humedad es mayor y  
otra la  vegetación.

Por  todas estas causas: temperatura, humedad especial­
mente, suelo y  altitud m uy bien se puede dividir al Archi­
p ié lago en dos p o r c i o n e s , fa jas o píanos:  La una baja, seca y  
cas i sin vegetación, y  la otra alta, húmeda y  con vegetación.

Datos pluvíométrícos e higroscópicos no se han podido 
obtener; pienso, cuando una nueva excursión, obtenerlos per­
sonalmente, durante algunos meses de estadía.

En cuanto a la luz, ni para que decirlo, el Archipiélago 
estando en plena línea equinoccial, tiene el máximo e uz 
solar, los rayo s  solares caen vertícalmente; además, no ay  
a lturas considerables para que produzcan sombra. Pero este 
factor favorecería, como así debe serlo, la producción de flores, 
sin embargo en el Archipiélago, sobre todo en la parte ba,a, 
no existen plantas con hermosas flores, a mas de las cultiva-
das en las  partes altas (a más de 200 m. s. n. m.). un  a 
porción o faja inferior, la única flor que se destaca y  que



4 4 4  ANAJLES DE LA

l l a m a  la  atención desde lejos, es la  del a lgodón silvestre 
(G o ssyp iu m  purpurascens ,  P o ír  an  G. barbadense , Wílld?),

El s u e l o :

Podem os decir aqu í ,  que p o r  su  c om p o s i c i ó n  química , no 
es tan ta  la  influencia ;  pero lo que sí es tam os v iendo con 
nuestros ojos en las  cinco is la s  que a lc an zam o s  l igeramente 
a conocer, son las  cua l idad es  f í s i c a s :  perm eab il idad , profun­
didad, etc. P u es  el m ism o suelo es el de la  fa ja inferior 
que el de la superior ;  pero sí en ésta  existe vege tac ión , es 
porque ad em ás  de los factores pr inc ipa les  nom brados , el suelo 
está  m ás  descom puesto . L a  a rc i l la  y  t ierra  v eg e ta l  es más 
abundante .

En la  porción o fa ja inferior (zona ,  como l lam a  W olf) ,  
el suelo es distinto, s iendo que geo lóg icam en te  tiene el m is ­
m o or igen . Es duro, rocoso y  sum ado  a esto la  falta de 
hum edad , h ace  que no se encuentre  la vege tac ió n  que debe­
r ía  esperarse .

V e g e t a c i ó n

Con todos estos datos , podem os en trar  d irectamente al 
estudio y  d istr ibución de la  vege tac ión .  U n  estudio de ob­
se rvac ión  persona l :  p a ra  lo cua l  fué necesar io  el estudio de 
sus factores. E stud ia r  su flora es m ás  difícil, no por lo com­
p licada  y  n u m ero sa  en espec ím enes ,  s ino porque para  ello, 
es necesar io  perm anecer  en el A rch ip ié lago  a lgú n  tiempo más 
y  recoger  todas la s  especies v ege ta le s  ex istentes o el m ayo r  
núm ero  posible de é l las .  Só lo  as í  d ir ía  con toda franqueza 
que e s to y  descubriendo o enum erando  la  flora g a lap ag u ín a .  
Y a  otros v ia jeros  científicos h a n  recog ido  una  g r a n  parte de 
sus represen tan tes  fíto lógícos, sum ándose  en tota l m ás  de 265, 
y  de éstos so lam ente  28 he léchos, 2 m u sgo s ,  6 hepát icas  y  
3 l iqúenes ;  pero yo  creo que este núm ero seña lado  por J. 
Dalton H o o ker  en 1846, d ista  m uch ís im o de la  rea l idad . Por 
eso, p a ra  h ace r  un  estudio m ás  completo y  de numeración, 
neces ítase  por lo m enos p a sa r  dos m eses  dedicado exc lu s iva ­
mente a  esta  c lase  de traba jos ;  lo cua l  rea l iza ré  m u y  pronto.
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La v  ea  c o n e n z ó  en Galápagos por s e r e s  inferiores y  luego por li­
q ú en e s , pero cua.ido las circunstancias fueron 'mejores, aparecieron 
los cactus (Cereus gaiapaguensis? : estos individuos no han nece­
sitado de terreno especial para su desarrollo, como puede verse 
en el grabado, en que logra vegetar "sobre plena roca basáltica. 
Liqúenes y  cactus son losjáabítantes fítológicos de las rocas ba­

sálticas de Santiago.

F o to g ra f ía  N.° 6

En plena roca el Cactus 
se desarrolla naturalmente 
en Galápagos y  cuando 
las quebrnjaduras han sido 
destruidas o descompues­
tas por agentes metereo- 
lógícos y  biológicos (los 
lirolíquenes), para lo cual 
se necesitó muchísimo 
tiempo y  cuando estas 
mismas resquebrajaduras 
fueron invadidas de pe- 
pueñas cantidades de are- 
na de las playas o tierra 
descompuesta de las al­
turas, por la acción de 
los vientos, entonces aso­
maron los arbustos, que 
han seguido viviendo y  acó 
modándose al medio. Fo­
tografía tomada en la islaO

Santiago.
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De ah í que yo  h ay a  decidido escribir solamente la vegetación
de Galápagos, dejando para otra ocasión flora de Galápagos.
A l final de este capítulo haré algunas observaciones y  de­
ducciones.

La  vegetación de Galápagos, podemos dividirla por su 
aspecto gene ia í  en dos porciones o fajas, que a su vez com- 
p iendc i ía  tres floras características: la de las playas; la com­
prendida entre la  p laya  y  los 200 m., y  la de la porción 
alta  o región húmeda; las dos primeras constituyen la por­
ción baja o seca. Liago esta clasificación de las vegetacio­
nes, por didáctica y  porque sí al querer exponer, como lo 
h ac ía  V/olf en dos zonas: baja y  alta, creeríase que éstas 
están tan bien delimitadas, como cuando se unen las líneas 
o demarcaciones en un mapa, lo cual no sucede así en la 
rea l idad : pues h a y  especies y  aún grupos de especies comu­
nes a la una y  a la otra porción o faja.

I o. F a j a  o  p o r c i ó n  b a j a

La vegetación de las Olayas.
Las p layas  formadas por esa angosta faja que dá hacía 

el m ar  y  que hasta  hace poco (geológicamente) estaba inva­
dida por el mar, formando asiento o fondo del mismo, se ca­
racter iza  en todas las islas que he visitado por la presencia de 
pequeños manglares ( Rhizophora mangle), éstos en Isabela se 
extienden hasta  adentro de la playa, estando próximos a los 
cocotales; en San t iago , en cambio no he visto; entre las recas 
y  en las p layas  arenosas, los manzanillos (Hippomane mana- 
nella) ,  y a  solos o formando pequeñísimas asociaciones, que por 
su aspecto semejan a los perales de la provincia del Tungu- 
r ah u a  y  así mismo las hojas son caducas; en su aspecto ve­
getativo, en una misma isla y  a la misma altura, se encuentran 
individuos, con hojas amarillentas, próximas a caer corno 
en el otoño, otros con el follaje completamente verde. Otra 
especie arbórea, común en las playas de Santa Cruz, Isabela,
es el Helí. (?)

A  pocos metros d é l a  p l a y a ,  hacia arriba y a  encon­
tramos los conocidos algarrobos ( Prossopis spc,)f parecidos 
en aspecto a los de los cauces u hoyas secas de nuestros
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r íos del norte. En S a n t ia g o ,  como en S a n t a  Cruz, a esta 
a l tu ra  es donde se observa  y a  los famosos Cactus . En plena 
roca , los ún icos corpulentos vege ta le s ,  son las  tunas (Opun- 
tía galapageía) y  los cactus o esp inos b lancos (Cereus spc.) 
carac ter ís t icos  de estos lu g a re s .  U n a  cesa lp ínea  de hermoso 
aspecto , cub ierta  el tallo y  r a m a s  de fuertes esp inas , que no 
son sino r am a s  t ran sfo rm adas ;  observando  de lejos parece o 
tiene el aspecto  de los conocidos muelles de Sa lcedo  y  La- 
t a cu n g a .  E sta  c e sa lp ín ea ,  no pertenece a  la  especie Cassía 
píctata Don. E stas  espec ies , como vege tac ió n  arbórea  y  que 
ca rac te r iz a  a  es tas  p la y a s .

A d em ás  de esto como flora, sí no arbórea ,  pero que 
l lam a  la  a tenc ión  del B o tán ico ,  es la  p resenc ia  en a lgunas 
p la y a s  a r en o sa s ,  como en Isabe la ,  de esa  p lan ta  ras tre ra  y  que 
se extiende es to lón ícam ente  o vo lub lem ente , y  que es tam ­
bién com ún en la  punta  de S a n t a  E lena  de nuestras  costas, 
es la  especie ( Convolvulus marítima) .

N o es raro  tam bién  la  p resenc ia  de flora herbácea ,  cons­
t itu ida espec ia lm ente  por g r a m ín e a s  y  c yp e rácea s ,  cu ya s  ca­
rac te r ís t icas  bo tán icas ,  no es posible observar le ,  por cuanto, 
se encuen tran  secas ,  como p a ja  o rastro jo ; de entre las  pri­
m e ra s  creo que corresponden a la s  p la y a s  estas g ram íneas  
Arístída  subspícata. R u p ., A . repens Rup.; Poa pilosa L.; 
P. cílíarís, L . etc., etc., espec ia lm ente  en todo el sector que 
conduce del puercíto de S a n t i a g o  al la go  S a la d o .  En S a n ­
t iago  y  en S a n  Cr is tóba l  corresponde a esta m ism a  ciertas 
pequeñ ís im as  escob il las ,  parec idas  a  la s  que he observado en 
las  fa ldas del C a r íg u a í r a z o ,  parece corresponder esta  m isma 
especie a  Sida tenuícaulíst Hook, es de flores débilmente am a­
r i l las  y  pequeñas ;  la  p lan ta  en sí m ism a  es bastante chica. 
L a s  p iedras  y  rocas  es tán  cub iertas  de m an ch as  de liqúenes 
de v a r io s  colores: am ar i l lo ,  g r isáceo ,  g r i s -v e rd e ,  etc., etc., que 
creo corresponden a otras tan tas  especies.

©

P asan d o  la  p la y a ,  que es bastante  pobre en vegetación, 
tenemos la  porción aque l la  que está carac ter izando  a los bos­
ques s iem pre ago s tad o s ,  no se encuen tran  en estos árboles 
fácilmente ni ho jas  ni flores, parecen  bosques incendiados o
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Playa, d e  la isla Santiago . Cuando existe algún factor eda- 
fológíco favorable, los arbustos y  especies arbóreas se desarrollan 
también de acuerdo con el medio, que no se han fijado sí es pre­
cipicio o ladera escarpada para seguir habitando, como se observa

en esta foto.

F otografía N .o ÍO
Aunque el suelo es todo roca en forma de gandes planchas o 
bloques, como el del ejemplo presente, la veSeta‘ ‘° ° r e s
forma asociaciones, siempre que haya a guno o • ?  herbáceas 
favorables como la humedad o la exrstenc.a de 
o rastreras que conservan o detienen mejor la humedad del medro.
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Las asociaciones arbustivas o rrbóreas de la  isla Santiago, a menos 
de 100 m. de altitud s. n. m., como las de las otras islas, presentan 
un aspecto característico: sin follaje verde abundante, sino grisáceo, 
parduzco, semc'nndo más b'en pequeños bosques siempre agostados.

Explicación que se daría, sí se- estudia los factores.

F o t o g r a f í a  N°. 12
Opunlía Galageía. Sus 
hojas o palas en casos 
como el observado en la 
; or c ion  baja de Galápagos, 
desempeñan el papel de 
asimiladoras y  de absor- 
v 211 s de la humedad, 
compensando en este úl­
timo caso la función de­

ficiente de sus raíces.
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roca com-

que se han  cortado la  corteza a la base de los troncos para 
que se sequen mtensionalmente, como se hace en algunas re­
j o n e s  de nuestro país a fin de obtener madera o leño secos.

bolo los manzanillos que son comunes a esta porción y  
a la  p laya ,  poseen hojas. Las flores, ni se díga, no se ob­
servan  tacamente y  son completamente pequeñas, lo cual está 
explicado biológicamente.

T o d a  esta parte no se crea que sea tierra o 
p letameme descompuesta; no, sigue siendo una roca sola, el 
suelo es roca y  lo que me admiró es cómo en esa plena roca, 
sin haber tierra siquiera, crezcan los arbolítos aquellos; el sue­
lo quema con el sol y  las raíces siguen las resquebrajaduras 
de esa  m ism a roca horizontal. Parece que entran en folia­
ción y  floración en un cortísimo período del año y  eso cuan­
do caen sus pequeñas garúas. En las islas que tienen hacía 
la  p la ya  cierta cantidad de humedad, debido principalmente a 
los pequeños posítos, se encuentra una anonácea (planta in­
troducida?); una ciperácea muy abundante dentro de los 
m ismos posítos ( Cyperus rotundas)  L. y  Cyperus Strígcsus  
L. Los árboles principales que constituyen estos bosques 
o asociaciones secas o chaparros son preferentemente los 
conocidos con los nombres de matasarna y  palo santo ( Trí- 
plarís  americana?);  no sé de manera fija a qué especies bo­
tán icas correspondan, pues no es posible encontrarles, al 
menos digo en la época que visitamos, con flores y  hojas 
completas; el matasarna, parece ’ por las hojas que he lo­
grado conseguir, una leguminosa; quizá en otra ocasión 
logre conseguir flores y  determinar la especie botánica a 
que corresponda. La madera del matasarna es una de las 
especies que proporciona madera incorruptible y  de las más 
fuertes que yo  conozco; todo el tronco se reduce al duramen, 
la  a lbura, casi se ha perdido; forma una masa lígníficada 
bastante compacta, dando por lo mismo ese aspecto duro y  
bastante pesado, la corteza se ha reducido a una delgadísima 
capa . Con esta madera se ha construido el muelle de San  
Cristóbal. Debería propenderse al cultivo de esta especie por
demás importante.

Los algarrobos  son bastante abundantes en estos luga-
res, formando asociaciones mixtas. tunas y  los cactus
e sp ino so s ,  de igual manera, llegando a vivir hasta en las pun­
tas escarpadas de los- conos volcánicos, como se observa en 
S a n  Cristóbal y  que tiene más de 3 ó 4 m. de altura, seme-
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jando g ran des  cirios. H eléchos no he observado en estos 
bosques; se encuentra  una  Pip ero rda  Galapaguens ís , Hook, P  
p e t i o la ta  Hook, P. f la g í l l í f o rm ís . L a s  Euforbiáceas bastante 
abundan tes :  Euphorb ía  p i lu l i f e ra , Spr . ;  E. macu la ta , L.; E. 
ampiexicaulís ,  Hook; Croton  s c o u l e r i , Hook; C. M acrae í  Hook; 
C. xalapetisísy etc., etc., aue  const ituyen  los m osqu e ra s , éstas 
y  sus ho jas  están  cub iertas  de un polvo finísimo que corres­
ponde a la  t ierra  del cam ino  o de las  cercan ía s  que vuela  en 
el v iento . E ncontram os a lg u n a s  am aran táce a s ,  especia lmen­
te del género  A lternan th era ,  la  A. su b s ca p o sa ,  H ook  fíl. y  la 
I r e s ín e  e d m o s t e í  H o o k  fíL A lg u n a s  verbenáceas  como Pan­
tana r e c t a f L, c a n e s c e n s , e t c .

P e g a d o  a la s  rocas ,  a  la s  r am a s  y  troncos de los árbo­
les encon tram os en distintos estados vege ta t ivo s  o y a  m adu­
ros com pletam ente  un l iquen parecido a l rumibarba  de nuestra 
s ie r ra ,  es la  Orch i l la , que en otro tiempo constituyó una ri­
queza  g ran d e  de estas  reg iones ;  los orchíl leros buscaban  áv i­
dam ente  p a ra  luego  vender lo ; es la  *2? o c c e l l a  tinctoria.  En 
los árbo les  y  r a ja s  de la s  p lan tas  que se encuentran a m ayor 
a l tu ra ,  penden a  m a n e ra  de barbas  b lancas  un liquen filamen­
toso, que corresponde a l Usnea p l í ca ta t A ch , ;  el Cladonía ran 
g í f e r in a ,  S ti c ta  aura ta , Ach.,  etc., son otros l iqúenes que cu­
bren la s  r a m a s  secas ,  h a s ta  la s  ho jas  de los m ism os árboles.

Entre la s  h epá t ic a s  tenem os: el Jun g e rm ann ía  vagínata,  
S<w. J .  t am a r í s c í , Hook, J ,  f d i f o rm í s , Hook; J .  fil íctna , Hook; 
J .  p u r g e n s ,  Wils. M u sg o s  d im inutís im os, que no sé a qué 
especie co rrespondan , pues no ten ían  los esporang ios  y  ca- 
l íp tras  respect ivas .

L le g a  un m om ento , ( a  200  y  m ás  metros) en que los 
cactus desaparecen  y  otras  v ienen  a ocupar su luga r  como 
u n a  L o ran th ácea  v iv e  como p a rá s i ta  sobre los árboles de 
(espec ie  desconoc ida  p a ra  m í)  cosa  que verdaderam ente me 
l lam ó la  a tención , creo se trate de un L oran thus  o popa, p a ­
rec ida  a  la s  de la s  reg iones  suband ínas ,  pero sin flores, talvez 
sea  u n a  especie no encontrada  por otros natura l is tas .  Será  
el Viscum H ens lov t í ,  Hook fiL El palo santo se hace más 
corpulento y  com ienzan  a presentarse  en esta época con 
ho jas ,  y e m a s  y  ram íta s  term ína les  que despiden, un olor 
ba lsám ico  ag rad ab le  cuando se v a n  tocando o rameando; 
este olor se h ace  m ás  caracter ís t ico , dejando por las  m añanas  
un ambiente arom ático , como se nota h a s ta  no m ás  en S a n ­
t iago  y  el cam ino  que conduce al lago  S a lad o .
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F otografía N°. 13
Distintos aspectos de desarrollo del Opuntía Galapageia, viviendo

entre roca y  plantas leñosas.

F o t o g r a f í a  Nj . Í4

Asociación mixta de Opuntias, adustos y  plantas leñosas, observada
en la porción baja de Isabela.



F o t o g r a f ì a  N°. 15

Característica Sinecia de Opuntias (con frutos) y  vegetación herbácea 
constituida por A lternanthera subscaposa, Hook, Amarantàcea, 
Passiflora (Cicca) linearxloba, Hook; Passiflora (Cieca) puberula,

Hook y  otras. Fotografia tomada en Isabela.

F otografìa N ° . Í6
Opuntíal destacándose sobre la vegetación herbácea y  gramíníforme. 
En esta asociación distínguese perfectamente las plantas rastreras 
y  trepadoras de Passiflora, de pequeñas pero hermosas floresítas.



F o t o g r a f í a  N°. 17

Hermosa flor de Passíflorácea bastante amplificada (Passiflora 
puberula?)* que se distingue en forma de pequeñas manchítas en la 
vegetación herbácea de las fotografías Nos 15 y  16. Isla Isabela.

F o to g ra f ía  N°. Í5

Aspecto morfológico de 
ura  Opuntia entre la ve­
getación leñosa. El tallo- 
estipe* es bastante sube- 
rifícado, a fin de evitar 
el exceso de evaporación 
o transpiración:’ el súber 
preséntase en forma de 
láminas escoriáceas y  de 
color café claro. Estipe 

grueso* suculento y  
mucííagínoso.



F o t o g r a f í a  N°. 19

Relacícn  fítológíca entre 
Opuntías y  árboles; estos 
últimos agostados y  cu­
biertos casi totalmente; 
sus troncos y  ramas de 
un manto blanco amari­
llo (Usnea plícata Ach.) 
liquen m uy  común en la 
porción baja de la isla

Isabela.

F o t o g r a f í a  N ° . 20

Aspecto de la vegetación de la p o r c i ón  ho ja  de la isla Isabela: roca
basáltica, arbustos, vegetación leñosa y  cactus.



i

La Vegetación de Galápagos está siempre en •.c'ac -n directa con 
el medio. Las formaciones arbórea:, y  arbu son adecuaciones
ecológicas: plantas con pocas hojas, éstas escor aceas y Significadas, 
pardas ti obscuras. Toda esta vegetación es triste, agostada, casi 

durante todo el año. Fotografía tomada en !n isla Isacs-ía.



F o t o g r a f í a  N.° 22

Algunos árboles de compuestáceas de la 
p o r c i ón  baja, de la isla Santiago y  (pro­
bablemente en las otras) son parasítados 
por una fanerógama bastante desarrollada 
(Loranthus?), cuyas flores no hemos lo ­
grado conseguir, formando esta última 
como un verdadero injerto sobre la  com­
puesta. L lam a la atención la existencia de 
este caso biológico, por cuanto donde más 
observamos es en la porción baja o seca; 
destácase la parásita  fanerógama de su 
protectora, por ser de hojas verdes y  más 
desarrolladas, semejando como renuevo o 
retoño de la protectora, cuando en verdad 
no es sino que está nutriéndose a e x ­
pensas del arbusto compuestácco. La fo­
tografía que ilustra es tomada en Santiago 
antes de llegar al Lago Salado.
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mos a 220 m. y  se asoman arbustos de pequeñas 
m u taceas  (caracterizadas por el tronco) y  que acercándonos 
se comprueba, son guayabitos, frutos parecidos a la Guayaba 
que mencionáramos más arriba; desprenden un olor caracte 
ris ico, aromático parecido también a la Guayaba, son agri­
dulces; corresponden a la especie botánica Psidiun galapageíum, riook ftl.

Las plantas que parecen epífitas, corresponden a dos es- 
pecíes de Orchídáceas; una de éílas, Epidendrum spícatum, de 
S an t iago .  H a y  una bromelia, parecida al s&lvsje de la síe- 
rra , es indudablemente deí género Thillandsia.

A sí pasamos la porción baja o seca con su vegetación 
típica. Insensiblemente llegamos a la faja altaf que voy ir
describiendo, de la misma manera que vengo haciendo lo 
demas.

2 o. F a j a  o  p o r c i ó n  a l t a

Fr ancamente que me llamó la atención cuando conocí 
e s tap a r te .  T o d a  la vegetación toma un aspecto característico 
estamos en trópico, sin embargo el aspecto general es más 
de la  región paramal; más me parecía estar en un bosque- 
cito o chaparro de nuestra cordillera. Las especies son en 
su m ayo r ía  de trópico, pero el aspecto morfológico que to­
m an , es completamente distinto, dejan de ser los grandes 
árboles para convertirse en árboles coposos o arbustitos. 
M ás  aún penetrando en estos bosquecitos, uno se supone 
que está en páramo o en formaciones extratropicales; la can­
tidad de musgos que cubren los troncos y  ramas de los 
árboles, semejan más a las formaciones de los páramos; la 
explicación es sencilla; el estado higrométrico es subido tanto 
en los bosques de la Cordillera Andina como en la paite 
alta de Galápagos; con una diferencia, la altura; pues en 
G alápagos cuando más estamos a 600 o 700 m. de altuia 
(en donde presenta la vegetación aludida) y  en la Cordillera
Andina, a 3.000 o más metros. f

Desde la altura de 200 m., me llamó la atención en 
S a n  Cristóbal la inmensa cantidad de Guayabos, los Gua­
ya ba l e s  o asociaciones de Psidium pomiferum , de variedades 
de endocardio amarillo y  rosado. Esta especie se ha exten­
dido con tanta facilidad, que los agricultores lo destruyen
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incansab lem ente  como a m a la  h ierba y  sin em bargo e l  r e ­
t oñ o  es inmediato . Los c añ ave ra le s  h an  sido invadidos por 
estos G u ayab a le s .  En esta porción es en donde se encuentran 
produciendo de la m a n e ra  m ás  na tu ra l  los árboles frutales 
introducidos, como el n a ran jo ,  agu aca te ,  etc., que hablaré en 
el capítulo s igu iente .  Estos frutales parecen que se encuen­
tran  en su propio medio.

E l manzaníllor del que hab lé  anter iormente , no desapa­
rece en la  reg ión  a lta  h a s ta  los 400  y  m ás  m. s. n. m. S a ­
bido es lo cáust ico  y  nocivo que es este árbol, por su pro­
ducto lechoso , espeso , que s eg reg a  o fluye cuando se arranca 
a lg u n a  r am a  o sus ho jas ;  este producto c au sa  ú lceras muy 
de l icadas  y  según  el decir de sus hab itan tes ,  m u y  difíciles 
de curarse  y  creen que los productos deletéreos que se 
desprenden de su follaje por el ca lor  so lar  o cuando se que­
m an ,  producen efectos nocivos a la s  fosas n asa le s  y  a la 
v ís ta .  S e r ía  bueno estud iar  qu ím icam ente  los componentes 
de esta  p lan ta ;  yo  no sé sí p en sa r ía  estudíardo en la  forma 
ind icada ,  el químico que nos acom pañó .

El Guayabil lo ,  es otro arbolíto m u y  extendido en esta 
ba ja ;  sus frutos am ontónanse  en el suelo. F orm an  asoc ia­
ciones u n a  m e lo s tom ácea  m u y  e legante  y  de flores v io ladas 
o l i la s ,  en la  sección l la m ad a  el M an an t ia l .

L a  especie Sida d epaup era ta ,  Hook flLt es abundante: de 
flores am ar i l lo  - m an ch ad a s ,  m u y  parec idas en todo a Sida 
rhombí fo l ía  de Q uito ; encuéntrase  tam bién  esta especie, co­
nocida con el nombre de escobil la , como se l lam a así en la 
S ie r r a .

C a rac te r iz a  a esta  porción, después de todo, las  s igu ien­
tes especies : Spondias  E dm on s ton e i , Maytenus  ob o va tu s ,  Psc í -  
día e ry th r ínna  L de S a n  Cristóbal ,  Rhyn cho s ía  retículata 
D , C.f Dalea t enu í cau l i s , Hook fil., D. parb í fo l ía ,  Hook f i i ,  
S í c y o s  v í l l o sa  Hook fil., que abunda  enredándose en las pie­
dras, los Cactus , los A g ra v e s  y  aún  los arbustos. Passif lora  
l ínearí loba,  de S an t ia g o ,  P . tr ídacty l í t í s t de F lo rean a  y  P* 
puberu la .  L a  portu lacácea  Sesub íum edm on s t on e i , Hook f i l ;  
es la  m ás  extend ida . Como se observará ,  todas estas especies 
pequeñas se encuentran  bajo las  asoc iac iones arbóreas . H ay  
una  rub íácea  del género  Rubia , c u y a  especie es desconocida 
p a ra  mí; el Cof f ea  arab iga t se encuentra  cultivado; en S an  
Cristóbal existe un a  buena extensión con éste cultivo; de la 
is la  F lo rean a  no quedan sino poquís im os e jemplares, los an-
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hguos cultivos se han abandonado totalmente. Puede inten­
sificarse este cultivo. Entre las lorantáceas, a más de la que 
es paras i ta  y  del genero Loranthus, tenemos dos más: Viscum 
henslovtt, Hook fil., y  V. galapageium, Hook fil. De las com- 
puestas que son más numerosas autóctonamente considera­
das, encontramos desde arborescentes hasta las herbáceas, 
con sus intermedios morfológicos; una que llama la atención 
es aquella  conocida con el nombre de lechoso de aspecto muy 
bonito, de tallo_tronco hueco, muy liviano por consiguiente; 
forma asociaciones; no sé el género a que pertenece. De las 
S o lan ácea s  no es raro encontrar en las partes secas especies 
como Lycopersicon pítipinellífolium, L.; L. Peruanum, var, 
parviflorum Hook fil.; L. sculemtum, L ,, var. mímor; estas dos 
ú lt imas introducidas. Entre los cultivos existe una hierba 
mora, Solamun nígrum, de aspectos distintos a las de la S ie ­
rra ,  como son: S. nígrum, var. caule tuberculatof var. minor, 
cante herbáceo, etc., y  muchas especies de Capsícum, los ajíes 
(cu lt ivados). En los lugares húmedos he observado algunas 
lab iadas ,  reconociéndoles que 5on del género salvia, como:
S. prostrata Hook fil. y  S. Occidentalís. Las verbenáceas 
m ás  comunes son: Verbena officínalís, L ., V  polystachya,
H. B. K .; V. líttoralís, Lantana recta; L. canescens.

Las  Euforbiáceas son después de las compuestas las más 
abundantes y  así tenemos: Euphorbía recurva, Hook fil. E\ 
curcans (piñón), introducida seguramente y  hoy empleada en 
el cercado; E. ampiexícaulis Hook fil., etc. Urticáceas, como 
Urtica dívarícata Spr., U. canadensís; Pílea peploídes, P . su- 
cculetita, etc., etc. Algunas Piperáceas del género Píper. Lina 
Conmelinea, la Conmelina agraria, Kunth , de flores pequeñas 
y  m uy  elegantes, como las que existen en los cultivos de 
P u lu íagua ,  como mala hierba, conocidas vulgarmente con el
nombre de saraquígua.

Form an pastos naturales hasta más de 700 m., gramí­
neas propias de estos lugares: Paspalum pinicillatum, Hook 
fil.; P. longepedimculatum, Leconte.; Pankum colonum, L.; 
Aristída subspicata, Rup y  Trin; Poa ciliaris, P. pilosa; Cala- 
maqrostís pumila, Hook fiL etc., etc. Estas an e aspee o 
de ‘ los pajonales de nuestros páramos, pero que estoy seguro 
que no se aclimatarían en éstos, por ser muy trios y  tenei 
otra presión, inferior al medio en q u e  v i v e n  actualmente.

Pero sí todo esto encontramos formando asociaciones 
características, no encontramos las familias o sus géneros
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con representantes típicos que deberían encontrarse en un 
lu ga r  tropical, y  as í ,  no tenemos la flora que caracter iza  a 
otras is las  tropicales, como son las pa lm áceas  (descontando 
las que se han  cu lt ivado introduciendo del Continente, como 
los cocos de la  Isabe la ) ;  Zíngeberáceas; Musáceas (de estas se 
cu lt ivan la cMusa paradisíaca y  M. sapíentum que dá un a s ­
pecto ag radab le  cuando se observa  desde las  a lturas ; estos 
cultivos tienen una  doble ven ta ja ;  como alimento y  como 
sombra a los cafetales, como se observa  en S a n  Cristóbal); 
Aráceas, podemos decir que cas i no existen; yo  alcancé a 
distinguir un a  epífita en el bosquecito del M an an t ia l ,  a poca 
distíncia del pueblo de S a n  Cristóbal,  pero no sé a que es- 
decíe botán ica  corresponda, era un solo e jemplar con pocas 
ho jas y  sin flores«

No encontramos las  g ram ín ea s  e legan tes  y  tropicales 
como las Guadas, Chusqueas, Carvísos, ect., etc., que dan un 
aspecto herm oso a nuestros trópicos.

He logrado  herbor izar  a lgunos  hele lechos en el M a n a n ­
tial; l icopodios ex isten  en las  a ltu ras  y  en los luga res  h ú ­
medos. L a  Orejuela, Alchemílla pectínata, no falta, as í  como 
a lgunos  R um ex , lo que índica la  pr im era la fertelídad del 
suelo y  por la  segunda  que v ive  en las  a ltu ras  y  prox im i­
dades de las  la g u n a s ,  pobreza de calcio.

U n a  cosa que me llamó la  atención, es como a lgunas  
especies como la  Asclepía curasabíca ( s e m í- s e d a )  y la Sida 
o Escobilla, constituyen  una  ve rdadera  p laga  de los cultivos; 
se h an  ac l im atado tam bién , que parece estar en su medio.

No me dejó de sorprender la  presencia  del Argemone  
mejicana o cardo santo en la  parte alta y  húm eda de la  isla 
S a n  Cristóbal; no encontrando en otra is la .  S e r á  introducida? 
No sé, pero las flores son mucho m ás  pequeñas que las 
que h a y  en la  S ie r r a  y  de un am ari l lo  m ás  intenso.

T o d a  esta flora carac ter iza  a la  porción alta : su morfo­
log ía  y  la  presencia  de las  especies anotadas ,  todo adecuado 
a este medio.

Como no es posible en una  excurs ión  tan ráp ida co­
leccionar toda la  flora, ni g ran  parte s iqu iera . S in  embargo 
debo decir que y a  W o lf  coleccionó cosa de 400 especies; 
Anderson contó en las  cinco is las  m ás  grandes  cosa de 374 
especies vascu la res  y  de éstas señaló cosa de 190 como en­
démicas del A rch ip ié lago  y  las  otras como inm igradas  del 
Continente. D arw ín  v is itando cuatro is las , formó una  co-



UNIVERSIDAD CENTRAL
4.33

su tra-lección de m ás de 200 especies, que fue la fuente de 
bajo, que le dio tanto y  merecido c i
visitó en 1845 y  formó un herbario 1 a Edmonstoneí
con respecto al de Dartfin. ’ 2 Se®'tm 0 en nlimer0>

a 2a¥  d f f ; , ^  eS,PeCo L de estas varias excursiones suman 
a , las cuales 225 son fanerógamas y  25 heléchos.
Los otros oidenes han sido poco estudiados, siendo hasta
hace poco, conocidos 2 musgos, 6 hepáticas, 3 liqúenes y  
1 hongo* n y

Lo de las  especies inmigradas, se explica fácilmente por 
la d iseminación de los frutos y  semillas. La especies no han 
sido interpuestas por ningún aborigen y  solamente a última 
hora  ha  sido perturbada la flora originaría, debido en parte 
a los an ím ales  introducidos y  luego al hombre mismo.

Caracter íst ica de esta isla es, que cada una tiene sus 
especies endémicas propias y  que no han pasado a las otras 
por m ás  cercanas que se hallen; más de la mitad de su flora 
es endémica, propia del Archipiélago, sin que se encuentre 
en otra región del Globo, cosa que para una extensión redu­
cida, es mucho; presentándose solamente un caso parecido 
con las is las Sandwich .

Las  plantas que menciono tienen un gran parentezco con 
las de las  costas del Pacífico, en el Continente Americano, 
siendo la m ayor  parte aliadas de las que se encuentran en las 
partes frías de América o de las altiplanicies de latitudes tro­
picales y  las  que no son propias, son parecidas o tienen pa­
rentezco con las de otras islas de América o de las costas 
del Golfo de Méjico.

Por muchas circunstancias, puedo decir que la flora de 
G alápagos es pobre sí comparamos con las floras de otras 
is las  tropicales de la misma o menor extensión que las men­
c ionadas . Y a  D. Hooker hizo comparaciones Geobotánicas 
y  de distribución de las especies de Galápagos, en su obra 
«V egeta t íon  of thc Galápagos Archipelago», de 1845, en
donde índica solamente estudiando el Herbario de Darwin, 
como la flora de Galápagos es de dos categorías: una intro­
ducida y  que tiene origen en las partes bajas y ca en es e 
Continente Sudamericano y  la flora autóctona, esta formada 
de especies no aliadas a las introducidas, sien o mas íen pa 
« c i d «  a las  de las partes altas de la Cordillera Andina del 
continente. Además, la desproporción en la distubucion.
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con representantes típicos que deberían encontrarse en un 
lugar  tropical, y  as í ,  no tenemos la  ñora que caracter iza  a 
otras is las tropicales, como son las pa lm áceas  (descontando 
las que se han  cultivado introduciendo del Continente, como 
los cocos de la Isabela) ;  Zíngeberáceas; Musáceas (de estas se 
cultivan la  cMusa paradisíaca y  M. sapíentum que dá un a s ­
pecto agradab le  cuando se observa  desde las  a lturas ;  estos 
cultivos tienen una  doble ven ta ja ;  como alimento y  como 
sombra a los cafetales, como se observa  en S a n  Cristóbal); 
Aráceasf podemos decir que cas i no existen; yo  alcancé a 
distinguir una  epífita en el bosquecíto del M an an t ia l ,  a poca 
distíncía del pueblo de S a n  Cristóbal, pero no sé a que es- 
decíe botánica corresponda, era un solo e jemplar con pocas 
hojas y  sin flores.

No encontramos las g ram ín eas  e legan tes  y  tropicales 
como las Guadas, Chusqueasy Carrisost ect.t etc.t que dan un 
aspecto hermoso a nuestros trópicos.

He logrado herborizar  a lgunos hele lechos en el M a n a n ­
tial; licopodios ex isten en las  a lturas  y  en los luga res  hú ­
medos. La  Orejuelaf Alchemílla pectínatat no falta, as í  como 
a lgunos RumeXt lo que índica la  p r im era  la fertelídad del 
suelo y  por la  segunda que v ive  en las  a ltu ras  y  proxim i­
dades de las  lagu n as ,  pobreza de calcio.

U na  cosa que me llamó la atención, es como a lgunas 
especies como la  Asclepía curasabíca ( s e m í- s e d a )  y  la  Sida 
o Escobíllat constituyen una  verdadera  p lag a  de los cultivos; 
se han  aclimatado también, que parece estar en su medio.

No me dejó de sorprender la presencia  del Argemone  
mejicana o cardo santo en la parte a lta  y  húm eda  de la  isla 
S an  Cristóbal; no encontrando en otra is la .  S e r á  introducida? 
No sé, pero las flores son mucho m ás  pequeñas que las 
que h a y  en la S ie r ra  y  de un am ari l lo  m ás  intenso.

T o d a  esta flora caracter iza  a la  porción a lta : su morfo-
logía y  la presencia de las especies ano tadas ,  todo adecuado 
a este medio.

Como no es posible en una  excurs ión  tan ráp ida  co­
leccionar toda la flora, ni g ran  parte s iqu iera .  S in  embargo 
Qebo decir que y a  W o lf  coleccionó cosa de 400 especies; 
Anderson contó en las cinco is las  m ás  g randes  cosa de 374 
especies vascu lares  y  de éstas señaló cosa de 190 como en­
démicas del Arch ip ié lago  y  las  otras como inm ig radas  del 
Continente. Darw ín  v is itando cuatro is las ,  formó una  co­
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lección de m as de 200 especies, que fué la fuente de su tra-
ba'° ’ qU£ , la  c ,tant°  y ™erecíd° prestigio. Edmonstoneí 
visito en 845 y  formo un herbario, el segundo en número,
con respecto al de D ar^ ín ,

El total de especies de estas varias excursiones suman
a 265, de las cuales 225 son fanerógamas y  25 heléchos.
Los otros órdenes han sido poco estudiados, siendo hasta
hace poco, conocidos 2 musgos, 6 hepáticas, 3 liqúenes y  
1 hongo .

Lo de las  especies inmigradas, se explica fácilmente por 
la d iseminación de los frutos y  semillas. La especies no han 
sido interpuestas por ningún aborigen y  solamente a última 
hora ha sido perturbada la flora originaría, debido en parte 
a los an ím ales  introducidos y  luego al hombre mismo.

Caracter íst ica  de esta isla es, que cada una tiene sus 
especies endémicas propias y  que no han pasado a las otras 
por m ás  cercanas que se hallen; más de la mitad de su flora 
es endémica, propia del Archipiélago, sin que se encuentre 
en otra región del Globo, cosa que para una extensión redu­
cida, es mucho; presentándose solamente un caso parecido 
con las is las  Sandw ich .

Las  plantas que menciono tienen un gran parentezco con 
las de las costas del Pacífico, en el Continente Americano, 
siendo la m ayor  parte aliadas de las que se encuentran en las 
partes frías de América o de las altiplanicies de latitudes tro­
picales y  las  que no son propias, son parecidas o tienen pa­
rentezco con las de otras islas de América o de las costas
del Golfo de Méjico.

Por muchas circunstancias, puedo decir que la flora de 
G a lápagos  es pobre sí comparamos con las floras de otras 
is las  tropicales de la m isma o menor extensión que las men­
c ionadas . Y a  D. Hooker hizo comparaciones Geobotánicas 
y  de distribución de las especies de Galápagos,^ en su^obra 
«V ege ta t íon  of the Galápagos Archípelago», ae 1845, en 
donde índica solamente estudiando el Herbario ce Daiwin, 
como la flora de Galápagos es de dos categorías: una intro­
ducida y  que tiene origen en las partes bajas y calientes e 
Continente Sudamericano y  la flora autóctona, está formada 
de especies no aliadas a las introducidas, siendo mas íen pa 
recídas a las de las partes altas de la Cordillera Andina del 
continente. Además, la desproporción en la distribución: res-
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tríccíón de g ran  número de él las a una so la  is la  y  la  repre­
sentación de otras por sus a l iadas  en otras is las .

Otra cosa que l lam a la atención de la flora de G alápagos 
es la desproporción en la distribución de monocotiledóneas y  
dicotiledóneas; las pr im eras ocupan menos de la  novena  par­
te de las  dicotiledóneas, y  cuando debe ser en la relación 
de un quinto o un sexto de monocotiledóneas con relación a 
las dicotiledóneas, desde luego esto se debe no so lamente a 
la esterilidad del suelo y  a la falta de bastante hum edad , pues 
cosa parecida p asa  en cabo Verde y  sin em bargo  la  relación 
aludida l lega  a un quinto; para  las is las  C an a r ia s  esta re la ­
ción l lega  a un sexto; p ara  M ad e íra  10,45. A  pesar  de lo 
seco de las is las ,  los heléchos son num erosos en re lac ión con 
la flora total, y  éstos, claro está se encuentran so lamente en 
los lugares  húmedos y  sombríos de las  partes a ltas .

S egún  el mismo H ooker ,  los órdenes que predominan 
en G a lápagos  son:

Heléchos con 28
Compuestas » 28
Euforbiáceas » 18
R ub iáceas » 15
So lan ácea s » 13
G ram íneas » 12
A m aran táceas » 10
V erbenáceas » 9
C yperáceas » 7
B orrag íneas » 7

Los otros 43 órdenes de H ooker  están poco extendidos.
Pero téngase presente que estos datos son de hace cosa 

de 80 años y  no puede considerarse como la  flora total de 
Galápagos; creo que n ingún Herbario  del M undo debe poseer 
todas las especies de este A rch ip ié lago  y  puedo decir que 
dista mucho de conocer toda la flora de este lugar ;  es nece­
sario ir con el exclusivo objeto de coleccionar y  estudiar la 
fitología genera l para  establecer cálculos de distribución y  lue­
go conclusiones; m ientras tanto lo que se escríba, como lo 
hizo Hooker es sólo aproxim ado o ta lvez ni eso, porque él 
a lo menos escribió fundándose solamente en datos de excur­
sionistas o de herbarios incompletos. Es necesario  perm ane­
cer allí estudiando por lo menos unos 60 o 90 días para  es­
tablecer relaciones o conclusiones.
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Por lo d e maS) estoy de acuerdo en llamar a Galápagos 
P r o v m a a  Bo tam ca ;  en cuanto a su llora general, cada isla? es 
un satélite botánico; pues difieren cada una en algo de su 
flora en relación con las otras.

Querei hacer una estadística completa de especies y  de 
géneros, ser ía  como resultado de una larga permanencia y  
conocimiento perfecto de la flora de las costas del Pacífico y  
para  eso no estoy preparado; en primer lugar desearía per­
m anecer  en el Arcnípíélago 60 o 90 días, cosa que se puede 
hacer  solamente en las vacaciones grandes de julio, y a  que 
nuestra  cátedra no permite; pero lo realizaré muy pronto.

Los órdenes restantes, como dije son pequeños y  pueden 
ser ca ta logados así, conforme a la distribución de las especies 
g a lap ag u ín a s :

Io. Ordenes y  especies ga lapaguinas que son comunes 
al viejo y  al nuevo mundo.

2o. Ordenes y  especies ga lapaguinas que solamente hay  
en A m ér ica .

3o. Ordenes que contienen especies confinadas a este 
A rch ip ié lago  solamente.

Cómo se propagaron todas las especies actualmente exis­
tentes en Galápagos, se explica por los casos de diseminación 
de frutos y  semillas y  claro está que las explicaciones que 
por grupos hace al respecto el Dr. Hooker, está basada en la 
rea l idad  y  experiencia observada en otras islas. En esto creo 
necesar io  no a largarm e y a  que estas explicaciones se han
dado en otros casos parecidos.

H ooker  estableció para Galápagos la siguiente distribu­
ción de especies (para las cuatro islas visitadas por Darwín):

N o m b r e  de la isla N ú m .  total  R e du c ida s  a Galá-  Pecul iares R e d u c i d a s  a | g rup.
de sdc. gos,  incl .  c o m u n e s  a la isla pero también ene.

A m e r i c a n a s  en 0*ras ,slas

F lo reana  96
S an t ia g o  100
Isabela  47
S a n  Cristóbal 40

S egú n  el cuadro, Santiago  es más rica en especies al 
m enos según  cree Hooker y  lo atribuye a la PO ^ion cenh-al, 
a las t ierras e levadas que posee; pero yo  creo que para ase

Í S T S . &  más id .rn .n t«  y  «o  cr ,o

4 7 3 2 1 3

4 8 3 8 1 0

2 7 2 0 7

2 1 1 7 4
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fácilmente que S an t iago  sea la  m ás  r ica en especies y  en 
géneros. A la Isabela le considera como deficiente en indi­
viduos y  géneros y a  S a n  Cristóbal le describe como árida 
y  estéril; todas estas af irmaciones part icu lares  de H ooker  h a ­
cen que yo  le contrad íga ; sencil lamente él no conoció el A r ­
chipiélago. La is la  F lo rean a  puede ser r ica en especies de 
acuerdo con la extensión y  com parando con las demás is las ; 
pero no puede ser la  m ás  r ica como af irm a el m ismo autor.

V o y  a segu ir  indicando a lgunos datos m ás  de Hooker.
H ago  como v ía  i lu s tra t iva  para  los af ic ionados a esta 

clase de estudios y  porque H ooker  es el que h a  escrito la 
mejor m onograf ía  botánica de G a lápagos ,  fundándose en las 
observaciones y  herbario  de Car los  D arw ín .

Con respecto al monto re lat ivo de las  especies peculiares,
que posee cada is la  y  que puede ser afectado por su clima,
puédese expresar  así:

F lo reana  tiene 22 especies comunes a las otras is las ,  las 
cuales son como 1: 4 - 4  de su flora total.

S an t iago  tiene 23 especies comunes a las  otras is las ,  las 
cuales son como 1: 4 - 5  de su flora total.

Isabela  tiene 18 especies comunes a la s  otras is las ,  las 
cuales son como 1: 2 - 6  de su flora total.

S a n  Cristóbal tiene 17 especies comunes a otras is las ,  
las  cuales son como 1: 2 - 4  de su flora total.

Estos datos indican la  r iqueza  de las  dos pr im eras  is las
as í como la pobreza de las  dos restantes y  explicado por 
Hooker por la esterilidad del suelo de las  dos ú lt im as ,  ev i­
tando así la  confusión de las  floras. F rancam en te ,  esto me 
hace dudar muchís imo.

Ten iendo en cuenta el poder inm igran te  de A m ér ica ,  las 
especies g a lap agu ín as ,  pueden repartirse así:

F loreana  tiene 49 p lantas am er icanas ,  las  cua les  son p a ­
ra  la flora total g a íap ag u ín a ,  como í :  1 - 9 .

S an t iago  tiene 52 p lantas am er icanas ,  las  cua les  son p a ­
ra la flora total g a íap agu ín a  como 1: 1 - 9 .

Isabela tiene 20 p lantas am er icanas ,  las  cua les  son para  
la  flora total g a íap agu ín a  como 1: 2 - 3 .

S an  Cristóbal tiene 19 p lantas am er icanas ,  las  cua les son 
para la  flora total g a íap agu ín a  como 1: 2 - 1.

Por fin otro cuadro com parat ivo  de especies g a la p a g u í ­
nas que contiene cada is la  y  en com parac ión  con las otras:



UNIVJEKSLDAD CEN TRAL
4 5

S a n  Cristóbal especies galapaguínas encontradas en
otras is las ,  son a toda la flora como 1: 5 - 0 .

S an t ia go ,  especies ga lagu ínas  encontradas en otras islas,
son a toda la llora como J: 4 - 8 .

Isabela , esprc cs ga lapagu ínas  encontradas en otras islas, 
son a toda la Hora como 1: 3 - 9.

F ío reana ,  especies ga lapagu ínas encontradas en otras is­
las, son a toda flora como í :  3 - 1.

M í estudio terminaré con un bosquejo general de las 
f o rm a s  v e g e t a l e s  de este Archipiélago, principales fo rm a c io ­
n es  y  luego con un bosquejo  b io lóg i co , Finalmente haré la 
enum erac ión  de plantas señaladas por J. D. Hooker.

F o r m a s  v e g e t a l e s

Los árboles, arbustos, matas, plantas epífitas, parásitas, 
etc., son las unidades biológicas que constituyen el conjunto 
de la flora de la tierra y  organográfícamente se l lama fo rmas  
v e g e t a l e s ;  las formas vegetales son la expresión como reac­
c ionan las determinadas especies, según su organización in­
terna y  condiciones externas de vida; por el número y  carac­
teres de las  formas vegetales de un país, se puede deducir 
sus factores biológicos. Es tan cierto esto que, como voy  a 
indicar, las formas vegetales de Galápagos están indicando 
los factores ínfluenciadores o vícíversa.

Indicaré ligeramente las principales formas:
Io. Formas de árboles  (o plantas leñosas con un solo

tranco aéreo).
a )  árbo l e s  con  hojas dispuestas en roseta t e rm ina l—P u e ­

de. incluirse en este grupo las palmas de coco (cocus nucífe­
ra )  introducidas y  nada más.

b) árbo le s  de c o p a . —En que las hojas están colocadas
en ram as  de distinto orden y  que según la duración de sus 
ho jas y  la causa  de su caída, pueden ser: árboles^ de copa  
s i em p r e  v e r d e , como el Hípomane mancinella; Psidium pomi  
f e r um  y  las especies agrícolas introducidas como el P er s ea  
gra t t í s ima  y  los Cítrus en general; las Acacias  y  P ro sop i s ;  
árbo l e s  de las compues tas ,  los de forma de estipe: Las Cari­
cáceas introducidas (Carica papaya) .  Arboles de copa con hojas
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ca ed iza s , cuyas  hojas caen debido a distintas cau sas ,  que en 
el caso de las p layas  de G alápagos ,  se deben a sequedad.

2o. Formas de arbusto s  (o p lantas con var io s  tallos 
aéreos principales o tino solo que se ía in íf íca  desde el suelo. 
Su  clasificación puede hacerse de la m ism a m an e ra  que para  
los árboles o seguirse la clasificación por la durac ión  de las 
hojas, como los m ang lares  y  anonas  de Isabela  que son s iem ­
pre verdes; los naran jos y  aguaca tes ,  que duran  g ran  parte 
del año y  otras, las de la porción baja, que s iempre están 
sin hojas y  flores: dando m ás bien el aspecto de un agosta-  
míento peremne. Por lo pronto, s iguiendo a Drude y  N eu m aye r ,  
aquí no podemos estudiar dentro de c a ñ a v e r a l e s  las  formas 
co l íhue  (tallos de 8 m. de alto que sa len vert íca lm ente  del sue­
lo, ramificándose sólo a bastante e levac ión) ,  ni la  forma 
Quila (tallos cañas que salen del suelo inc l inados y  se r am i­
fican más o menos desde abajo, a veces trepan entre p lantas 
leñosas altas, formando los Quílan tos) .

Tenem os dentro de esta ca tegor ía  los s igu ientes :
a) Arbustos e sp inudos  c on  p o c o  f o l l a j e  o  sin h o ja s , es 

decir de «forma de las m im o sas» ,  existen v a r ía s ,  espec ia l­
mente en la porción baja.

b) Arbustos con  tallos l e ñ o s o  - c a rn o s o s  como ciertas Eu ­
forbiáceas: Euphorbia la taz í ( introducida), E. curcans  ( in tro­
ducida).

3o. Plantas con  t r on c o s  s u cu l en t o s f son caracter ís t icas  
las cactáreas, que son los habitantes principales de la porción 
baja y  estéril, encontrándose aún en plena roca basá lt ica ,  en 
donde no se encuentra ni rastro de tierra; lo que hace  inm e­
diatamente creer que estas p lantas absorben la hum edad  del 
ambiente y  se proporcionan de la suficiente cantidad de ag u a  
durante el pequeñísimo invierno de ga rú as ;  pues no de otra 
manera puede explicarse su vida. Dos géneros son los co­
rrespondientes a este familia: Cereus y  Opuntía .

4°. Semi - arbustos y  marañas, formas prop ias  de las 
porciones bajas de 5 a 60 m. s. n. m., representadas  por com ­
puestas típicas de los planos basált icos y  h o yo s  arenosos  de 
algunos puntos en descomposición m ás  av an z ad a .

5°. Yerbas p e r em n e s y (p lantas herbáceas  con tallos ver­
ticales o rastreros, pero no trepadoras; del g ran  núm ero de 
plantas de este grupo, podemos indicar:

a) lo s  h e l é c h o s  de l  Manantial , el Junco y  otros lugares  
húmedos de las is las grandes;
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b) g ram ín ea s  de  las praderas  y  pastos naturales de la
porción alta y  g ram íneas  raquíticas de la porción baja o seca;

c) Ciperá ceas ;
d) plantas r ízomáticas  (cultivos de Otoy);
e) plantas tub e ro sa s , (cultivos de patatas);
f) plantas ae r e s e r v a ,  como los Manihot uttílíssíma y  

otras cu lt ivadas;
g)  plantas con  ra í ces  bien desarrolladas, como las espe­

cies del género S ida  y las pequeñas leguminosas de Santiago;
h) v e g e t a l e s  de hojas suculentas,  como las portulacáceas 

de Isabela , San t iago , San ta  Cruz, etc.;
i) plantas de co j in e s  o en agrupaciones homogéneas ,  po­

cas y  éstas, sólo en las praderas de la porción alta, constitui­
das m ás bien por gramíneas, leguminosas rastreras y  una 
Sc írpus  que vive en las vertientes de agua.

6o, Lianas y  plantas trepadoras,  con tallos leñosos, ra í­
ces terrestres o más raras veces epífitas. Podemos decir que 
de esta categoría casi no existe. Lo que afirma una vez más 
la c lase de factores que tiene el Archipiélago y la adecuación 
de sus habitantes fítológicos. Dentro de esta categoría, po­
demos sin embargo indicar:

a )  plantas vo lub l e s  y  trepadoras herbáceas,  volubles: 
cuscuta, Hippomea, Convulvulus,  etc; trepadoras por zarci­
llos: Cícyos,  curcubítas y  Pasifloras introducidas; éstas, quien 
c reyera ,  se desarrollan en las rocas basálticas y  secas, siendo 
que esta clase de plantas son propias de los bosques húme­
dos del Continente, en donde se extienden con gran facilidad; 
pero las de Galápagos son de pobre aspecto y  amontonadas
sobre sí m ismas.

7 o. Plantas epífitas, dejando a un lado los musgos y
hepáticas  de la porción baja, tenemos los grandes liqúenes 
que suspenden a manera de pelos blancos de las ramas y  
árboles de la porción alta, son los Usnea, y  de ellos el Usnea 
p l i ca ta ;  por lo demás no tenemos, como indiqué anteriormen­
te, sino dos bromelías simples (Ttllandsía) y  una orqui ea. 
Como el número y  carácter morfológico de éstas es reducido, 
no h a y  para qué dividirles en epífitas obligadas  y  epifi as fa
cu l ta t íva s .  , f

8o. Parás i to s , es decir aquellos vegeta es que sacan su 
alimento en su totalidad o en parte de otra planta viva. T en -  
dríamos de esta categoría 2 clases: Haloparasitos, es decir q
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sacan todo el alimento del mesonero y  Hemiparás i to s  que 
pueden as im ilar  por sí m ismos una parte del a l imento que
necesitan.

De los primeros tenemos un bonito y curioso caso de 
un Loranthus, sobre otra planta arbórea, cuya  determ inación 
no sé todavía y  en plena pam pa seca, cuando lo norm al es 
que se encuentran casos semejantes sólo en las reg iones  h ú ­
medas; el caso mencionado semeja en el punto de unión con 
el huésped, la so ldadura de un viejo injerto. L a  Cuscuta  que 
vive sobre una compuesta en lugares  secos, como el L o ran ­
thus, es otro caso de ha loparas í t í smo.  He observado en S a n ­
tiago, cerca o junto al volcán S a lad o  unos hongos endureci­
dos o xílemificados como parás itos de ciertas legum inosas ,  
(Prossopís o a lga rrobos) ,  a lgunos tan g randes  y  de un color 
café, que parecen más bien a primera v ís ta  casos terato lógí-  
cos, pero que luego se comprueba que son hongos ;  ex isten 
en los troncos de los l lam ados pa lo  - san to  otros hongos en­
durecidos de forma aur icu lar  y  bien pegados; h a y  árboles que 
están totalmente recubíertos de estos hongos y  de otros de 
m ayor o menor tam año, (pertenecen a géneros distintos).

De los h em ipa rá s i t o s , tenemos el caso de a lgun os  he lé ­
chos sobre los árboles del bosquecíto húmedo del M an an t ia l  
en S an  Cristóbal.

9o. Saprof i tos ,  son m uy  pocos y  éstos están reducidos 
exclusivamente a las  porciones a ltas  y  húm edas  de las  is las ;  
son a lgunos hongos (no están determ inados) los que tienen 
esta clase de v ida sobre los troncos vie jos o productos v e g e ­
tales en descomposición que han  caído al suelo.

10. En G alápagos no h a y  p lantas  ca rn ívo ras  (ni Dro­
sera, ni U tr ícu lar ía ) .

Como complemento a lo anterior, veam os las  form acio­
nes vegetales.

F o r m a c i o n e s  v e g e t a l e s  d e  G a l á p a g o s

a) Form a c ion e s  m esó f i ta s , comprende esta c lase a la v e ­
getación de la porción intermedia entre la baja y  la alta de 
la m ayor parte de las is las  del A rch ip ié lago . Son  ag ru p ac io ­
nes más o menos tupidas y  debajo de éstas, p lantas leñosas  
pequeñas. Dentro de esta categoría  puede incluirse l o s  ma-
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t ó r ra l e s  y  los  b o squ es - ,nz to r rd e s  de la región baja y  de las 
laderas  de la alta.

b) Form ac ion e s  xerófitas que comprende árboles de cre­
cimiento social relativamente separados y  así tenemos los
algai róba les ,  opuntiales ; lo s  matorrales y  marañas de S an ­
tiago , etc.

c) F orm a c ion e s  higrófxtas, casi no existen en Galápagos: 
Las f o rm a c i o n e s  de agua dulce, constituidas por Scírpus, Sal- 
s o la c e a s  y  a lgunas gramíneas,  entre las superiores, y de algas 
co loreadas , entre las inferiores, que se reducen sólo a las la ­
gu n as  de las partes altas de las islas. Las formaciones  de aguas 
sa ladas  del volcán de sal de Santiago presenta un carácter 
m arcado  con relación a lo que le rodea. Y  luego tenemos 
las f o rm a c i o n e s  de las orillas marítimas, constituida por plan­
tas hidrófitas y  lítófítas y  a lgas marinas en general.

Por  lo demás, las formaciones vegetales no presentan 
otra importancia que la adecuación exacta al medio  y  cuya 
vegetac ión  general está sujetándose por lo mismo a las leyes 
s igu ientes : Porc ión  baja, ambiente seco, suelo seco y  estéril, 
flora pobre, arbustiva y  leñosa.

Porc ión  alta: ambiente húmedo, suelo húmedo y  terreno 
descompuesto, flora más abundante en familias y  formas, a r­
bóreas, arbustivas , v ivaces o peremnes.

B i o l o g í a

Esta parte comprende el estudio de las distintas manifes­
taciones de los individuos vegetales, lo que se traduce poi la 
o rgan izac ión  externa de la planta, adquiriendo o dando al 
conjunto, una importancia fisonómica.

S egún  esto estudiaremos:

Jo. Crecimiento, f lo re c im ien to  y  fructi f icación de las e s -  
p e c í e s .

Capitulo que por sí mismo requiere para su larga per­
m anencia  en el lugar en mención. Pero por los datos obtenidos
y  por la  observac ión rápida durante mi excursion, podemos 
decir que el crecimiento de las especies se hace según se en­
cuentren en la parte ba¡a o en la alta En la baja, como las
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l luv ias son escasas , la vegetación es seca, xerófíta y  las p lan­
tas efectúan un gran  avance  de desarrollo después de las g a ­
rúas o pequeñas l luv ias de enero o marzo, l lam ada estación 
de invierno. Después el crecimiento es lento, por lo cual, 
teniendo en cuenta este factor lento de crecimiento se deduce 
que las p lantas a rbust ivas  y  arbóreas  de esta porción baja, 
son bastante v ie jas  o han pasado muchos años para  tomar 
el aspecto actual.

El crecimiento en la porción m ás  alta es m ás  rápido y  
talvez precoz, pues también se explica , los factores que le 
rodean son bastante favorab les ,  en especia l la hum edad ; prue­
ba de ello, es que los árboles frutales introducidos, en pocos 
años han adquirido un g ran  desarro llo , y  esto que se obser­
va en los cult ivados, puede ap licarse a las  especies endémicas, 
esporádicas o autóctonas del A rch ip íé lago .

Como consecuencia del crecimiento, la floración s igue 
a la estación l luv iosa , en la p a r t e  ba ja ;  sin em bargo  en 
pleno verano, en la porción baja , en los meses de julio, a g o s ­
to y  setiembre, etc. florecen los a lgodones s i lvestres (G ossy- 
pium purpurascens) ,  las  pocas P iperáceas ,  las  Com puestas  
arbustivas , etc.; estas ú lt imas de escasa  presentac ión , pobre 
aspecto. H a y  a lgunas  p lantas  que viendo aún de cerca p a ­
recen no tener flores, sin em bargo , observando con deteni­
miento, se reconocen las  pocas y  d im inutas flores perdidas 
entre las m ism as ram as  cubiertas de hepát icas .

2o. cBioLogía de lo s  ó r g a n o s  v e g e t a t i v o s .

a) Dispositivos para ev itar  las pérdidas debidas a la 
transpiración:

(Extracto de mí diario de v ia je ) .
Aquí en G alápagos las  leyes órgano - f is io lógicas se cum ­

ple de la m anera  m ás precisa; es decir, al menos as í me
ha parecido; uno se comprueba con la rea l idad de nuestra
propia observación las leyes y principios defensivos b io lóg i­
cos que sigue todo organ ism o.

Francamente que adm ira observar  cómo las p lantas
anuales y  v ivaces  de las rocas y  p la ya s  en descomposición,
medíante la rgu ís im as raíces buscan el a g u a  subterránea que 
casi desaparece con la sequía (H ippomea m ar ít im a) .

Las pocas bromelías epífitas, ver como absorben el agua  
del medio como un secante m uy  sensible o fino, es cosa que
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adm ira . P lan tas  con hojas y tallos carnosos como el mismo 
H ippom ea, las Portulacáceas, etc.; atrofia de las hojas como 
las Cactáceas ,  en donde todo queda reducido a cladodíos  u ór­
ganos suculentos o plantas del aspecto de Spartíum. Formación 
de espinas con disminución correlativa de las hojas en am­
plitud y núme¿o. Estructura sólida y  tiesa de la lámina de las 
hojas pa ta  impedíi el desgarramiento del prosénquíma asimi­
lado! a causa de las pérdidas ocasionadas por la transpiración; 
ejemplo de esto, las gram íneas de las playas y  las pocas que 
conservan  permanentemente sus hojas, así como también al­
gu n as  del género Cyperus y  Maríscus. Enrroliamiento de 
las  ho jas como en las mismas gramíneas de la porción baja. 
El brillo de las hojas como en Portulacáceas y  Cactáceas, 
evita las transpiraciones excesivas, reflejando los rayos calo­
ríficos; esto mismo sucede con el Hippomane mancínella y 
con el Rhízophora mangle. Receptáculos de agua, forma­
dos por tejidos delgadísimos y  llenos de jugo celular, como 
en las hojas del Cocus nucí fera  y  en Cyperus . A  este mis­
mo caso puede corresponder el de las Portulacáceas que van 
retirando el agua  de las hojas inferiores, por consiguiente 
éstas quedan completamente agotadas. Los movimientos nic- 
titrópícos que presentan las hojas de varías leguminosas, 
a tr íbúyense según unos, para disminuir la transpiración. Ob­
sérvase  como las plantas de la porción baja, se protejen con­
tra la transpiración excesiva, por medio de gruesas escamas 
que no brotan mientras tengan la suficiente cantidad de sabia; 
las  ho jas nuevas y  yem as, son las más protegidas. En cam­
bio, en la parte baja no existen yerbas lanudas del tipo Gna- 
phalíum ; existiendo sólo en la parte alta, pero no del tipo
mencionado, ejemplo: Poa pilosa.

b) Pro t e c c i ón  contra los animales . Antes de Villamil;
no existía el ganado salvaje que actualmente se alimenta de 
los vegetales, pero de ahí a este tiempo, no vaya  a cteeise 
que el número de plantas espinudas y de ramas punzantes ) 
duras, sea debido a la adaptación y  s t l e c c i ó n , no, sino que 
se formó así, más bien para evitar el exceso de transpiración.

La existencia del manzanillo, como inmigrada, no puede 
calificarse como adaptada; esta planta siempre tuvo la materia 
lechosa o látex caústíco, corrosivo; cosa igual puedo decir de 
las  poquísimas Asclep iadáceas  y del Argemone mejicana. Las 
Urticáceas que existen, ya poseyeron desde antes su medio 
defensivo; y después de todo tenemos desde antes, la protección
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por medio del follaje duro. Como se ve la protección de las 
plantas g a lap agu ín as  ha  sido desde antes contra los agentes 
climatéricos y  no contra los an im ales  exc lus ivam ente .

c) Dispos i c ión  d e  lo s  t e j idos  a s im i ladore s ,  c o m o  c o n s e ­
cuenc ia  de la i luminación , G a lápagos  se encuentra  en p lena l ínea 
ecuatorial y  por lo m ismo la dirección de los r a yo s  so lares 
será completamente vertica l ;  esto m ismo supone que la i lum i­
nación será por igua l  en todo el año y  p ara  no entrar en de ­
talle diré, que todas las  p lantas están adecuadas  a este fenó­
meno, por medio de la reducción de los ó rganos  foliáceos y  
epidérmicos de los tallos y  r am as .  P ro tégense  contra ello 
por medio de la g ran  cantidad de productos coloreados en 
todos los ó rganos , esto puede observar  cua lqu ier  lego en la 
mater ia ;  desde que se l lega  a G a lápagos  se observa  la  falta 
de ese verdor característ ico de la flora tropical y  tomando m ás 
bien un color pardo ceniciento, haciendo contraste con el m e­
dio. Las  m ater ias  que en m asca ran  el color propio de estos 
vegeta les ,  actúan a m an era  de filtro de la  luz p ara  que pueda 
producir la clorofila. M u y  pronto estudiaré la ana tom ía  y  
disposición de la  em palizada  y  tejido laxo ,  p a ra  observar  su 
disposición y  su conclusión.

3o. B io lo g ía  de  lo s  ó r g a n o s  de  r e p r o d u c c i ó n ,

Se  refiere esta parte al estudio de las  flores, tanto en su 
aspecto defensivo en sus d iversos estados: botones florales, 
a la polinización, etc., etc.

La po l in iza c ión .— Como es sabido puede principalmente 
ser: anemófíla, entomófíla.

En el A rch ip ié lago  podemos decir que la  polin ización es 
m ás anemófíla que entomófíla. L a  explicación es c la ra :  los 
insectos ga lagu ínos ,  son m uy  escasos ; las  flores v is to sas  tam ­
poco existen. H a y  una  verdadera  re lac ión entre la ex is ­
tencia de las flores v is tosas  y  los insectos; es decir, el uno 
y  el otro son escasos. W o íf  no coleccionó en sus dos la rg a s  
permanencias m ás que cuatro m ar iposas  d iurnas y  16 e sca ­
rabajos pequeños y  nada  v istosos; cosa parec ida diremos de 
los dípteros, hemípteros y  hemínópteros. En Isabela  pude 
observar una especie de abeja (bunga)  negra  que rodeaba a 
las flores de las verbenas. El viento, s irve p a ra  la propa­
gación de las Coniferas, F ag ác ea s ,  Gnetáceas , G ram íneas ,  
etc., pero no tan m arcadam ente para  las  otras fam ilias ;  pero
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aqu: contestamos: las plantas se han adecuado y  habitua­
do a fa ta del un medio de polinización, al otro, y  así te­
nemos como se polinizan anemófilamente las compuestas,
U rt icáceas , Verbenáceas y  creo también que de esta manera 
las  m ism as  Euphorbíáceas.

Los c a s o s  de Ornítofilía, creo se reducen también a muy 
pocos a pesar de que las aves son numerosas tanto en gé­
neros, en especies, como en índíduos; éstas más bien con­
tr ibuyen enormemente a la diseminación de frutos y  semillas. 
Los colibríes no he visto.

La P apaverácea  Argemone mejicana es escasa y  creo 
a que no se poliniza fácilmente; pero me parece que solu­
c iona en parte esta dificultad porque los granos de polen al 
caer  dentro de la corola, son recogidos por los pistilos que 
tienden a inclinarse, y  así como esta modalidad, pueden h a ­
ber adquirido las otras especies, siempre tendientes a invadir 
o predominar una sobre las otras.

D isem ina c ión  de f ru to s  y  semillas

Aquí he creído conveniente indicar ligeramente el modo 
cómo se diseminan los frutos y  semilla a fin de no desa­
parecer la especie, y a  que de esta propiedad importante, de­
pende el área geográfica de la especie. Debo anticiparme en 
decir que las especies vegetales de Galápagos y  especialmente 
las  de la porción baja, procuran por todos los medios extender 
sus individuos: por frutos y  semillas provistos de ganchos, 
a lados, con coronas de pelos, semillas de testa pegajosa para 
adherirse en el lugar  en que germinan, frutos dehícentes; frutos 
carnosos, para  ser transportadas sus semillas por el aparato 
digestivo de las aves que los ingieren: frutos secos iácilmente 
l levados por el agua  o por el viento; semillas l iv ianas suscep­
tibles de ser trasportadas por el viento. El viento es el factor 
m ás importante de la diseminación de frutos y  semillas del Ar 
ch íp íé lago y  el agua en los casos especíales y  al sei dísemí 
nadas  de una isla a otra, mangle por ejemplo, y  luego las 
aves  en el caso de propagación dentro de la misma is a y  
también de isla a isla. Como se verá las plantas guardan 
relación en cuanto a número, con los factores favorables que
predominan.
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Completando esta parte v o y  a presentar la l ista de D. 
Hooker, sobre la adaptac ión de las v a r ía s  p lantas  para  el 
transporte, bajo órdenes natura les .

M en ísp e rm á cea s .— Presen ta  una  piel in terna de pericarpio 
duro; poca a lbúm ina ; carnosas .

Cruc i f e ra s .— L as especies g a lap ag u en se s  forman una  ex­
cepción a la reg la  genera l  p ara  el transporte , por la  natu ­
ra leza  aceitosa de sus cotiledones.

M alvá c ea s .— Endocarpío carnoso ; pericarpio endurecido 
en m uchas de ellas; las  envo lturas  florales son bien adap ta ­
das a l legarse  a var io s  medios de transporte.

Sap índá cea s .— T e s ta  crustácea ; sem il la  exa lbum ínosa .
S ig c f i l iá c ea s .— Ofrecen s ingu la res  ven ta ja s  p ara  el t r an s ­

porte por sem illas  a ladas  leñosas ; sus esp inas favorecen el 
transporte por el pegado; son exa lbum ínosas .

Santoxiíáceas .— Sem il la s  de testa ósea.
Simarrubáceas .  De endocarpío crustáceo y  sem il las  de 

escaso albumen.
Leguminosas .  — Generalmente de testa fírme, dura: sem i­

llas exa lbum ínosas y  g ran  poder de a lgu n as  p ara  retener la 
v ita l idad.

Rub iá c ea s .— M u ch as  de ellas ofrecen un a lbumen exce­
s ivamente carnoso, es decir, suficiente protección a la  se­
milla .

Umbel í f e ra s .— L a  especie Helosc íad ium lacíniatum,  es 
una  de las pocas especies ordenadas en este g ran  Orden; su 
d iseminación es fácil.

Compues ta s .— Sem il la s  exa lbum ínosas  y  las  m ás  fácil­
mente dísemínables, por su v ilano .

Lobe l iá c ea s  y  E s c r o fu la r íá c ea s .— Sem il la s  m u y  pequeñas.
R h izo fo rá c ea s .— Estas y  las  afínes tienen una  predilec­

ción por el agu a  sa lada  y  g ran  poder de res is tenc ia  del 
embrión a los efectos destructores del a g u a  sa lada ;  tienen un 
albumen duro o carnoso y  en este caso protejído por un 
perispermo fuerte.

Apocí t iá ceas .— P lan tas  que prefieren también el a g u a  
sa lada  y  tienen escaso albumen.

C on vo lvu lá c ea s .— T ie n e n  escaso a lbumen m ucílag ínoso . 
Dos de ellas: el Hippomea maratima  y  Calysteg ía  so ldane l la t 
son especies de p laya s  m arít im as.

So laná cea s .— Sem il la s  pequeñas y  e lást icas ; testa endu­
recida o huesosa.
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Verbenáceas  Embrión exalbuminoso; endocarpio hue-
SOSO.

Labiadas , Cordiaceas y  Borrag in e  as.—Pericarpio liviano 
y  escaso albumen; semillas exalbumínosas.

Acantáceas .  Semillas exalbunínosas y encorvada.
Plantagináceas .  Albumen muy compacto y  carnoso.
Plumbagtnáceas ,  Glándulas viscosas sobre el cáliz y  con 

encorvadas espinas.
Euphorb íáceas y  Urticáceas.—Especies peculiares del A r­

ch ip ié lago; pueden haber sido introducidas por la acción del 
hombre en las distintas islas.

Hypóxideas y  Cotnmelineas.— No ofrecen aparentes facili­
dades para  la diseminación.

C yp e rá c ea s .— Estas tienen algunas facilidades para la 
adhesión a sustancias extrañas y  debido a la naturaleza es­
pecial del pericarpio, con gran  resistencia de protección.

Gramíneas .—Las especies del Género Poa y  Setar ia  son 
las m ás fáciles de inmigrar y  presentan al mismo tiempo 
g ran  resistencia a la acción de la agua salada; pero esto es 
contradicho por otros autores.

Criptógamas.— La excesiva pequeñez de sus esporas, a 
la vez que la  esporádica apariencia y  rápido desarrollo deja 
una  pequeña duda en cuanto a la difusión por los vientos, en 
su continua, aunque invisible acción.

Sobre  la  aparición de las especies, presumidas como 
introducidas dentro de Galápagos por medio de las var ias  
acciones (cerca del 40% )t  han sido semillas exalbumínosas; 
unas  50 han  sido albuminosas; la mayoría  han tenido sus­
tanc ia  densa y  carnosa: a lgunas han sido farinosas y  dos o
tres solamente, han sido aceitosas.

Las  Leguminosas y  Solanáceas son dos órdenes de Ga­
lápagos  que muestran una gran cantidad de especies del con­
tinente americano, las cuales tienen el poder de resistencia o
vita l idad durante largo tiempo.

T erm in a ré  este capítulo de Biología vegetal con per ju i ­
c i o s  cau sado s  a la v e g e ta c i ó n  galapagutna;  indicaré los más
frecuentes o notorios: f , ,,

Io. Influencias f í s i ca s i  Galápagos tiene su población ii-
to lógíca, solamente desde cuando los agentes metereológicos
destruyeron la roca y  la lava basáltica; es decir, desae cuando
se asomaron los litolíquenes. La vida superior o fanerogannca
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comenzó en la porción superior; la v ida  vege ta l  en genera l 
asomó seguramente por igua l ,  tanto en la porción inferior 
como en la superior. El viento frío de la  corriente de Hum- 
boltd, en las partes que a som a de frente, h ac ía  el sur y  su r­
oeste, ha  impedido formar asoc iac iones , s ínec ías  de faneró­
gam as ,  etc. dejando so lamente agrupac iones  de liqúenes y  
hepáticas. Las  costas han  sufrido modificaciones; las  aguas  
han invadido en épocas a rqueo lóg icas  h a s ta  m ás  de 5 m. de 
altura sobre el actua l n ive l del m ar ,  a rras trando  la flora an ­
tigua y  dejando todo seco y  estéril por el exceso de cloruro 
de sodio solidificado y  concentrado en las  capas  de a rena  y  
roca descompuesta . S e  nota eso h as ta  ah o ra  m u y  pa lpab le­
mente en S an t ia g o ,  Isabela y  F lo rean a ,  en los luga res  v is i ta ­
dos por nosotros. L a s  invas iones  m ar in a s  han  modificado 
un tanto la vegetac ión . L a s  posteriores erupciones vo lcán i­
cas en Isabela  también han  modificado en sus proxim idades. 
Las  corrientes de la v a ,  geo lóg icam ente  n uevas  tam bién  han  
arrastrado probablemente a lgunos vege ta les  superiores . La 
humedad del aíre o del ambiente ha  influenciado m a rc a d a ­
mente en la  distribución de las  especies vege ta les ,  m u y  visible 
en las  porciones baja  y  superior. Creo que sobre estos fac­
tores y a  he hab lado lo suficiente al principio de este capítulo.

2o. In f luenc ias b i o l ó g i c a s ;  Y a  sabem os que en G a láp a ­
gos, síntesis de la  creación y  formación o rgán ica  del M undo, 
la  v ida  comenzó vis ib lemente con los l iqúenes; éstos comen­
zaron a descomponer b io lógicamente a la s  rocas y  su m án ­
dose con los agentes metereo lógicos, p repararon  cada  vez 
mejor el terreno para  dar asiento a seres m ás  organ izados 
hasta  presentar terreno apropiado para  las  Embríofítas Sífo- 
nógam as ,  las espermatofítas.

Pasaremos a nuestro tema:
A dem ás de los casos terato lógícos producidos en a lg u ­

nas  ram as  por a lgunos insectos (probablemente) no conozco 
modi f i ca c ion es  v e g e t a l e s  p rodu c ida s  p o r  lo s  an ímales  en el A r ­
chipiélago. L as  hojas de los a lgodona les  s i lvestres y  de otras 
m a lváceas ,  estaban completamente perforadas, debido en mi 
concepto a a lgu n a  la rva .  Los bordes de las  ho jas  de las  dis­
tintas verbenas hab ían  sufrido cosa parecida.

Otro caso, que no dejé de ver por donde excursíoné y  
en donde existe el Solanum  nígrum es que siempre sus hojas 
están muy destruidas, con perforaciones pequeñas y  tanto más, 
cuanto más húmedo es el medio en que vive y  esto he ob­
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servado una vez más en ía porción superior de Galápagos, 
en la hac ienda «El Progreso» , isla S an  Cristóbal. En los 
árboles frutales cultivados (introducidos) no he visto plaga 
de an im a l que destruya. Los frutos de los guayabales , nunca 
están a gu sanado s , cosa frecuente en los del Continente ecua­
toriano, sea en la S ie rra  como en la Costa; en los cultivos 
serranos de esta la y a ,  en Puéllaro, Baños, etc., esta p laga es 
ínfaltable. El ganado (introducido) no ha causado muchos 
trastornos en la vegetación. Claro está que éstos han l leva­
do en su pelo, cascos, patas, etc., semillas o frutítos a otros 
puntos en que antes probablemente no habían, aumentando 
o modificando de esta manera las sociedades botánicas.

Modif i ca c iones  v e g e t a l e s  producidas por  los mismos v e g e -  
taleSf he observado frecuentemente en las ramas y  troncos de 
los árboles de San t iago , (menciono a cada momento San t ia ­
go, por ser el lugar  que estudié mejor). Numerosos hongos 
saprofitos dan un aspecto característico a los troncos; hon­
gos xílemífícados suspendidos de las ramas de los Prosopís. 
Las  Lorantáceas prendidas en otros árboles, frecuentemente 
me llamó la atención en plena porción seca de Santiago. 
Las  Cuscutas enredando unas Compuestas. Los naranjos de 
S a n  Cristóbal presentan un color verde oscuro o negrusco, 
debido a la  cantidad enorme de un manto negro producido 
por un hongo desconocido, y  no puedo ni saber a qué gru­
po pertenezca, por cuanto nuestras muestras se destruyeron 
antes de l legar a Quito, por falta de consideración en los 
em barques y  desembarques. He notado casos de albinismo 
en las  flores de a lgunas So lanáceas, Verbenáceas y  Com­
puestas . Parece que existe (no puedo asegurar, porque se 
quem aron mis muestras) especies de Puccinías (sí es que lo 
son, deben ser autóctonas) en algunas especies de la p laya y  
aún  de los 200 a 400 m. s. n. m. Casos de gomonís existen 
en la  especie conocida vulgarmente con el nombre de palo 
san to , pero no es debido a los hongos y  hepáticas, sino a 
resquebra jaduras naturales de las ramas, yem as y  demás par­
tes jóvenes de dichas plantas. r

Con esto índico de una manera rápida la Biología de la
V egetac ión  de Galápagos. Pero como he venido mencionan­
do grupos, familias, especies, etc., creo necesario presentar 
aqu í una lista de las plantas del Archipiélago, para mejor 
orientación del botánico. P a ra  esto me he valido y  consul­
tado la obra de J. Dalton Hooker, «A n  enumeration plants
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of G alapagos A rch ipe lago ; w ih  Descriptions of those w h ich  
are n ew » .

Pero esta lista no se crea que es o comprende a toda la 
flora ga lap agu in a .  No conocemos, como dije antes, toda su 
flora; es necesario perm anecer  sólo herborizando , a lgunos m e­
ses; creo existen m uchas  especies desconocidas y  otras aún 
no determinadas- En esta l ista sigo el m ismo orden que s i­
gue Hooker.



E n u m e r a c i ó n  d e  l a s  p l a n t a s  G a l a p a g u i n a s

H ongos

1. Sch ízophylktm  commune, Fríes. Floreana.

L iqúenes
%

2 . U snea plícata, Ach. Syn ,  Meth. pág. 305. Santiago.
3. Borrera Leucomelas, Ach. Líchenogr. Univ. var,

f i l i f o rm e s , San t iago .
4. Stícta aurata , Neh. Syn .  Meth. pág. 231.

Hepáticas

5. Jungerm an ía  vag ínata ,  Sw. Santiago.
6 . J . tomaríscí, Hook, Floreana.
7 . J . filiformes, v a r  ¡3. laxa, S w .  Floreana.
8 . J . filicina, Hook; et var. ,3. tenuis. Santiago.
9. J. atrata , S w ?  Floreana.
10 . J. pungens, W iís .  M. S . S . Floreana.

¿Musgos

1 1 . Macromítr íum scabrisetum, W ils .  M. S . S . Flo­
reana .

12. N eckera vel pílotríchum sp.? (barren). Santiago. 

H elé ch o s

J 3 . Polypodium paradiseae, Langsd y  Ficher. Santiago. 
J 4 . P. pleíosoros, Hook fil. Santiago.
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15. P. paleaceum, H ook  fíL F lo reana .
16. M arg in a r ía  incana ,  P res í  (polypodíum, S w ) .  Flo-

reana.
17. M. ensífolía, P res l  (Po lípod íum , S w ) .  S an t ia g o
18. Pleopcítís lepidota, W ild .  F lo rcana .
19. M acrocarpa ,  Kaulf .  S an t ia g o .
20. P. aurea ,  P res l  (Po lípodíum  L .) .  S a n t ia g o .
2 1 . Cam píloneurum  phyll ít ídes , P res l  (P o lypod íum  S w ) .  

San t iago .
2 2 . Olfersía langsdorffíí ,  P res l ,  (A crost íchum , H. Y .  

G.). S an t iago .
23. O. v ísc ída , P res l  (A crost íchum  auct.) .  S an t ia g o .
24. Hemionít ís  p innata ,  H o o k  fil. F lo reana .
25. Pterís lútea, cav .  Spr .  Sp .  P l.  vol. IV . pág . 74. 

S an t iago .  Dr. S cau le r ,  G a láp ago s .— M r. C um íng .
26. G ym n o gram m a chae ro ph y l la ,  Desv, F lo reana .
27. L ítobrochia pedata , P res l  (P ter ís ,  L .) .  F lo rean a  y  

S an t iago .  D arw ín , Esq. Dr. D oug las  y  C um íng .
28. A d ían tum  cuneatum , W il íd .  S a n t ia g o .  D arw ín , 

Esq. y  Dr. Scau le r .
29. A . parvu lum , H ook  fil. F lo rean a ,  D arw ín ,  Esq.
30. H ens lov ianum , H ook  fil. S a n t ia g o .
31. B lechnum  occídentale, S w .  S an t ia g o .
32. A sp len íum  subulatum , H ook  y  A rn .  S an t ia g o .
33. A . furcatum, L. S an t ia g o .
34. A . m acrae í ,  H ook  y  Grev. Ic. fil, t. 217 . S a n ­

tiago.
35. A. m ar ínum , L. v a r .  auriculatum.  S a n t ia g o .
36. A . n ígrescescens , H ook  fil. S an t ia g o .
37. Nephrodium pectínatum, P res l  (A sp íd íum , W íl ld ) .

S an t iago .
38. N. molle, Schott (A sp íd íum , S w ) .  S an t ia g o .
39. Po lyst íchum  coríaceum , P res l  (A sp íd íum  S w ) .  S a n ­

tiago.

M o n o c o t y l e d ó n e a s

Gramíneas
40. P aspa lum  penícíl latum, H ook  fil. F lo reana .
41. P . longepedunculatum, Leconte. F lo reana ,  D arw ín ; 

Isabela M r. M acrae .

47‘J
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42. Pan ícum  colonum, L. Floreana.
43. S e ta r ia  Rottlerí, Spr. Isabela Mr. Macrae.
44. S e ta r ia  n. spc. Isabela M. Macrae.
45. Eutríana pilosa, Hook fil. Isabela, Mr. Macrae.
46 . Aríst ída subspicata, Rup. y  T r ín .  Isabela, Mr. 

M acrae .
47. A . repens, Rup y  T r in .  1. c. p. 28. Santiago? 

Douglas .
48. P o a  (Eragrostís) pilosa, L. Kunth, Agrost p. 329. 

S an t ia g o .
V a r  panícula a largada. Isabela, Mr. Macrae.
V a r  panícula corta. San  Cristóbal, Darwin.
V a r  panícula elíptica. Floreana, Darwín.

49. P oa  (Eragrostís) cílíaris, L. Kunth, Agrost. p. 337.
50. Ca lam agrost ís  pumíla, Hook fil. Isabela Mr. M a ­

crae.
51. Cyperus rotundus, L. Isabela, Mr. Macrae.
52. C. strígosus, L. Floreana.
53. C. surínamensís, Rottb. Santiago.
54. C. ínflexus. Mulh. Floreana, Darwín; Isabela, M a ­

crae; S an t iago ,  Dr. Scauler.
55. C. rubígínosus, Hook. fil. Floreana.
56. M aríscus mutíssií, H. B. K. Isabela, Mr. Macrae.
57. M . brachystachys , Hook. fil. Santiago, Dr. S cau ­

ler. F la reana ,  Darwín.
58. Commelína agrar ia ,  Kunth. Santiago.

Hyp oxíde as

59. H ypox ís  erecta, Willd . Floreana.

Orch íd ea s

60. Epidendrum spícatum, Hook. fil. Santiago.

D i c o t i l e d ó n e a s

Piperáceas

61. P íperonia ga lapaguensis ,  Hook. fil. Santiago.
62. P . petiolata, Hook. fil. Santiago .
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6 3 . P. f lagellíformís, M íque l  in H ook. S an t iag o .  

Urticáceas

64. Urtica (U ren a )  d ivar ica ta ,  Sp r .  F lo reana .
65. U. (U rena )  canadens is ,  Sp r .  F lo reana .
66 . P a r ie ta r ía  F lo r ídana ,  Nutt. S a n t ia g o  y  F lo reana .
67. P i lea  peploídes, H . y  A . S a n t ia g o  y  ta lvez  en las 

otras.
68 . P . succulenta (U rt ica  succulenta , S a lz m a n n  in 

Herb. H ook). S an t iago .

Euforbiáceas

69. Euphorbia pílulífera, Sp r .  (E. g lobulífera, H. B. K .) .
70. E. m acu la ta ,  L. F lo reana .
71. E. recurva ,  H ook . fil. S a n  Cristóbal.
72. E. am p lex icau l is ,  H ook . fil. S a n  Cristóbal.
73. E. N u m m u la r ia ,  H ook . fil. S a n  Cristóbal.
74. E. diffusa, H ook . fil. Isabela , M r .  M ac ra e  y  C u ­

ming.
75. E. v im inea ,  H ook . fil. Isabela , M r .  M ac rae .
76. E. sp.? F lo reana .
77. P hy l lan thus  obovatus , M uh l .  F lo reana .
78. A c a ly p h a  parvu la ,  H ook . fil. Isabela , M r .  M acrae .
79. A . cordifolia, H ook . fil. F lo reana .
80. A . flaccida, H ook . fil. S an t iag o .
81. A .  ve lu t ina , H ook . fil. F lo reana .
82. A . strobilifera, H ook . fil. S a n  Cristóbal.
83. A . reniformis, H ook . fil. F lo rean a .
84. Croton Scou ler i ,  H ook . fil. S an t ia g o .
85. C. M acrae i ,  H ook . fil. Isabela , M r .  M acrae .
86 . X a lapen s is ,  Humb.?, nov. gen . et sp. S an t ia g o .

Amarantáceas

87. A m aran thus  ca raccasanus ,  H. B. K . F lo rean a  en 
los cultivos. Probablemente especie introducida.

8 8 . A . celosíoídes, FI. B. K . F lo reana .
89. B randes ía  ech ínocephala ,  H ook . fíí. F lo reana .
90. A lternanthera  subscaposa , H ook. fíl. F lo reana .
91. Iresíne Edmostoneí, H ook. fíl. S a n  Cristóbal.
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92. Bucholtzíá nudicaulís, Hook. fii. Floreana.
9.->. B. g laucescens, Hook. fil. S an  Cristóbal.
94. B. bílífolia, Hook. fil. Santiago, Dr. Scauler.
95. Froelíchía nudícaulis, Hook. fil. Floreana.
96. Cryptocarpws pyríformis, H. B. K. San  Cristóbal.

Fítolacáceas

97. Phyto lacca  decandra, L. Santiago.
98. Bouss íngau lt ía  baselíoídes, H. B. K. Floreana.

Níctagineas

99. B oerhaav ía  hirsuta. L. Isabela, Mr. Macrae.
100. B. decumbens, L.? Santiago.
101. B. erecta, L. Isabela, Mr. Macrae.
102. B. acandens, L. Santiago.
103. P íson ía  floribunda, Hook. fil. Santiago.

Plumbagínáceas

104. P lum bago scandens, L. Isabela.
105. P . tomentosa, Lam.?, var. pumíla. Santiago.

Verbenáceas

106. Verbena offícínalís, L. Santiago .
107. V . po lystachya, H. B. K. Santiago.
108. V . líttoralís, H. B. K. Floreana.
109. Clerodendron molle, H. B. K. Floreana, Darwin,

S an t ia go ,  Dr. Scouíer.
110. Lan tana  recta, Aít. Isabela.
111. L. canescens, H. B. K. Floreana.
112. A vicenn ía  tomentosa, L. S an  Cristóbal.

Acantáceas

113. Díclíptera Peruviana , Juss. Santiago.

Rubiáceas

1J4. Tetram eríum , nov. sp.? Santiago .
1 )5 . Rub ia  sp.? Floreana.
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116. G a lapagoa  D arw in i ,  H ook . fil. S a n  Cristóbal.
117. G. fusca. H o o k .  fil. F lo rcana .
118. Tournefort ía  rufo - sericca, H ook. fil. S an t ia g o .
119. T .  pubescens, H ook . fil. S a n  Cristóbal.
120. T .  P s i lo s tach ys ,  H, B. K . S an t ia g o ,  M rs .  Dou­

g las  y  Scouler.
121. Helíotropíum parvif lorum, L. F lo rean a ,  D arw in ;

San t iago , Douglas .
122 . H. cu ra ssav ícum , L. S a n  Cristóbal.
123. Cord ia  lutea, L am . (C . rotundifolia , R .  y  P av ó n ) .  

S an  Cristóbal: D arv ín ; Isabela : M ac rae .
124. Cordia (V a r ro n ia )  leucophlyct is ,  H ook  fil. Isabe­

la: Darw in  y  M ac rae ;  S an t ia g o :  Dr. S cau le r .
125. C. (V a r ro n ia )  l inear is ,  H ook . fil. S an t ia g o .
126. C. (V a r ro n ia )  revo lu ta ,  H ook , fil., v a r .  [j . n ig r i ­

cans. F lo reana :  D arw in , var .  B. Isabe la :  M ac rae .
127. C. (V a r ro n ia )  Scou ler i ,  H ook . fil. S a n t ia g o :  Dr. 

Scau ler .

Escrofularineas
128. S co p ar ía  dulcís, L. F lo rean a .
129. Sc rophu la r in a?  S an t ia g o .

t

Labiadas

130. S a lv ia  occidentalis . S w .  F lo rean a  y  S a n t ia g o .
131. S .  ti l iaefolia, V a h l  (S .  i im bria ta ,  H. B . K .)  F lo ­

reana .
132. S .  P rosta ta ,  H ook . fil. S an t ia g o .
133. T eu c r íu m  ínflatum, L. F lo rean a .

Solanáceas

134. So lanum  verbasc ífo l íum , L. var .  S a n t ia g o .
135. S .  n igrum ; L.

var .  caule tuberculato. F lo reana :  D arw in .
var .  minor. S an t iag o :  D arw in .
var .  caule herbáceo. S an t ia g o :  Dr. S cau le r .

136. S .  Edmostonei, H ook . fil. F lo reana :  Edmostone.

Borraginäceas
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37. Lycopersicon pínpínellifolíum, L. San  Cristóbal.
so  t ®sculentum- L - v ar. minor. Santiago.
ÓV L. r e ru an u m , var. parvíflorum, Hook. fíl. San

Cristóbal.
140. N ícotíana glutinosa, L. Floreana.
141. Díctyocalix Míerssíi, Hook. fil. Floreana e Isa-

bela: D arw ín  y  M acrac .
142. Acnístus ellíptícus, Hook. fíl. Floreana. 

C on vo lvu lá c ea s

143. Ipomaea marítima, Br. San  Cristóbal.
144. I. línearífolía, Hook. fíl.
145. I. tubíflora, Hook. fíl. Santiago.
146. Evolvulus glabinsculus, Choísy. Santiago. Dr. 

Scouler .
147. Cuscuta sandvícensís, Choísy, var. mímosae: S a n ­

t iago .

A poc tná c ea s

148. V a l les ía  g labra, Línk. (Rauwolfía, Cav.). San  
Cristóbal.

G ood en o v íá c ea s

149. Scaevo la  Plumíerí, Vahl. San  Cristóbal.

L obe l íá c ea s

150. Lobelia Xaíapensís ,  H. B. K. Santiago. 

Compues tas

151. Lorentea tenuifolía, D. C. Prod. vol. V , p. 103.
Isabela : M r. M acrae .

152. L. gracilis , Hook. fil. Isabela: Mr. Macrae.
153. L. subsquarrosa, Hook. fíl. San  Cristóbal.
154. Ageratum  conyzoides, Linn. Sp. Pl. 1-175. D. C.

Prodr, vol. V ,  pág. 108. Floreana,
155. Erígeron tenuifolíum, Hook. til. oantiago.
I5ó! E. lancífolíum, Hook. fil. Isabela.
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157. H em ízon ía  squa l ída ,  H ook . fíL G a lápagos :  Adm. 
du petit T h a u a r s .

158. Dcsmocephalum inc íegans ,  H ook . fíl. F lo reana .
159. M ícrocoecía  repens, H ook . fíl. S an t ia g o .
160. M ac raea  lar íc ífo lía ,  H ook. fíl. F lo reana :  D aw ín . 

Isabela: M acrae  y  D arw ín .
161. Lecocarpus p ínnatíí ídus, Decaísne, ín V o y .  V erm s . 

S a n  Cristóbal.
162 . S ca le s ía  atractí lo ídes, Arnott .  G a lápago s :  M r. 

M acrae .
163. S .  inc isa ,  H ook . fíl. S a n  Cristóbal.
164* S .  pedunculata , H ook . fil. S an t ia g o .
165. S .  D arw ín í í .  H ook . fíl. S an t ia g o .
166. S .  gummífera , H ook , fíl. Isabela , M ac rae .
167. S .  affínís, H ook . fíl. F lo rean a .
168. W ed e l ía  tenu ícau lís ,  H ook . fíl. S a n t ia g o .
169. Jaeger ía  g rac i l is ,  H ook . fíl. F lo rean a .
170. J . P rorepens , H o o k  fíl. F lo rean a .
171. Sp í lan thes  diffusa, H ook . fíl. F lo rean a ;  S an t ia g o ,  

v a r  ¡3.
172. C hrysan the l lum , H ook. fíl. Isabela .
173. Aplopappus lana tus .  G a lápago s :  A dm . Du P e ­

tit T o u  ars.

Umbelí feras

174. H elosc íad íum  lac ín ía tum , D. C. Prodr. vol. IV , 
pág . 105. F lo reana .

175. H . leptophyllum , D. C. Prodr. vol. , pág . 105. 
San t iago .

Lorantá ceas

176. V íscum  Henslov íí ,  H ook . fíl. F lo reana .
177. V .  G a lapage íum , H ook . fíl. S a n  Cristóbal.

•  »

R ub iá c ea s

178. Borrería  d ispersa, Hook. fíl. F lo rean a  y S an t iago .
179. B. l ínearífolía , H ook, fíl, S an t ia g o .
180. B. suberecta, H ook . fíl. var .  ,j. f laccida. Isabela, 

Mr. M acrae .
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181. B. per pusilla, Hook. fil. Santiago.
182. B. erícaefolía, h o o k .  fíl. San  Cristóbal.
183. B. parvífolía, Hook. fií. Isabela: Mr. Macrae.
184. B. d ivaricata , Hook. fíl. Floreana.
185. B. falcífolía, Hook. fíl. Isabela: Mr. Macrae?
186. Spermacoce tenuíor, L. Santiago.
187. Chiococca trísperma, Hook. fíl. San  Cristóbal.
188. Ch.? Isabela: Mr. Macrae.
189. Ch. racemosa, Jacq. Santiago: Dr. Scouler.
190. P sycho ts ía ,  sp.? Floreana.
191. P . rufípes, Hook. fíl. Santiago.

Adem ás, léase los números 114 y  115.

P or tu la cá c ea s

192. Sesuv íum  Edmonstoneí, Hook. fíl. Floreana: A. 
Goodrídge.

193. Píeuropetalum Darwiníi, Hoock fil. Santiago. 

L oasea s

194. Acro las ía  squalída, Hook. fil. Floreana.

‘Pas i f lo ra s

195. Passif lora (Cieca) linearíloba, Hook. fíl. S an t ia ­
go: Dr. Scouler  y  Mr. Macrae.

196. P. (C ieca) tridactilites, Hook. fil. Floreana.
197. P. (C ieca) puberula, Hook. fil. Santiago.

Fico íd ea s

198. Opuntia Galapageía , Henslow. Santiago.
199. Cereus? spc. Galápagos; Darwin y  Henslow 1 c

Cucurbitáceas

200. S icyos  villosa, Hook. fil. Floreana.
201 . Elacteriura cordatura, Hook. fil. Santiago.



4 8 0 A N A LE S DE L a

2 0 2 . Ps íd íum  G a lapage íum , H ook, fíl. S an t ia g o :  Dr. 
Scouler y  D arw ín :

R izo fo rá c ea s

203. R h ízophora  m an g le ,  L inn . D. C. Prodr. vol. III, 
pág. 32. S a n  Cristóbal.

Leguminosas

204. C ro ta la r ía  lupu lína , D. C. Prod. vol. II, pág . 133. 
Isabela.

205. C. puberu la , H ook . fíl. F ío rean a .
206. D alea  parv ifo lia ,  H ook . fíl. S an t ia g o .
207. D. tenuicau lís ,  H ook . fíl. Isabela .
208. T e p h ro s ia  l íttoralís , P ers .  Isabe la :  M acrae .
209. P h a c a  Edmonstoneí,  H ook . fíl. F lo rean a :  Ed- 

monstone .— G alápagos :  A dm . Du Petít T h o u a r s .
2 1 0 . Desmodíum filiforme, H ook . fíl. S an t ia g o .
211. R h y n c h o s ía  ret ícu lata ,  D. C. P rodr.  vol. II, pág.

385. S a n  Cristóbal.
212. R . m ín im a, D. C. Prodr. vol. II, pág .  385. Isa­

bela.
213. P isc íd ía  E ry th r ín a ,  L inn .
214. P haseo lu s  (D repanosperm un) moll ís ,  H ook . fíl.

S an t ia go .
215. V íg n a  O w yh en s ís ,  V o ge l .  S a n t ia g o .
216. D esm anthus depressus, K unth , v a r .  F lo reana .
217. A cac ia  caven ía ,  H ook . fíl. Isabela :  D arw ín  y

M acrae .
218. A . f lexuosa, H . B. K . S a n t ia g o :  Scou ler .
219. A . tortuosa, ,3. g labr íor .  S an t ia g o .
2 2 0 . Prosopís dulcís, K un th .  F lo reana .
2 2 1 . C ass ia  pícta, Don. S a n  Cristóbal:  D arw ín  y  M a ­

crae.

R am ná c ea s

Mirtáceas
i

2 2 2 . D íscasía  pausif lora , H ook. fíl. Isabela .
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O r d  ?

I i a' M St?Ia GaIf P ag cia- Hook. fil. San  Cristóbai.
224 . M aytenus  obovatus. San Cristóbal.

Espond ià cea s

225. Spondias  Edmonstonei, Hook. fil. Isabela: Mr.
M acrae ,  M oreana :  Edmonstone.

Xantoxil iàceas

226. X an tho xy lum  pterota, H. B. K. Santiago. 

Zigo f i l là ceas

227. T r ibu lu s  cistoides, L. Isabela y  Santiago: Dar­
w in  y  M acrae .

Sapindàcea s

228. Cardiospermun molle, H. B. K. San  Cristóbal. 

<B ttn enà c ea s

229. W a lth e r ia  reticulata, Hook. fil. Santiago, S an  
Cristóbal e Isabela: Darwin, Macrae y  Douglas.

oMalvàceas

230. M a lach ra  capitata, L. Santiago.
231. Gossypium purpurascens, poir (an. G. barbaden­

se, W il ld ? ) .  S an  Cristóbal y  Santiago.
232. S id a  (Abutilon) depauperata, Hook. fil. Floreana.
233. S .  (M alv inda)  tenuicaulis, Hook. fil. Santiago.

Caryof i l là ceas

234. D rym aria  glaberrina, Bartl. Santiago .
235. Mollugo verticillata, L. San  Ciistóbal.
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236. P o lyg a la  (T ím u tu a )  obovata , H ook. fíl. S a n  Cris­
tóbal.

237. P. (T ím u tu a )  G a lapage ía ,  H ook . fíl. F lo reana  e 
Isabela: D arw ín  y  M acrae .

Cruci feras

238. Seneb íera  pínnatífída, D. C. S a n t ia g o .

Menisper máceas
239. C íssam pelos  P a re ír a ,  L a m a rc k t F lo rean a  y  S a n ­

tiago.

A  esta l ista h a y  que añad ir  las  s igu ientes  26 especies 
coleccionadas y  descritas m ás  tarde por T .  Edmonstone, 
en la  is la  F lo reana  y  al m ismo tiempo que las  no descritas 
por D arw ín  y  encontradas en S a n  Cristóbal.  Esta enum e­
ración ha  sido omitida por H ooker , pero hace una  a c la r a ­
ción, y  seña la  al último de su obra sobre la vegetac ión  de 
G alápagos . Estas  especies son:

1 . D íg íta r ía  sorotín ía , M íchx .
2 . A lte rnan thera  rad ica ta ,  nov. sp. (S e e  below).
3. Helíotropíum índícum, L.
4. y  5. C lerodendron, dos especies.
6 . H yptís  cap ítata ,  Jacq .
7. V a r ro n ía  d asy sep h a la ,  Dcsv.
8 . N ícotíana sp.
9. P h y sa l l í s  sp.
10. y  11. So lan i ,  dos especies.
12 . C a ly s teg ía  so ldanella ,  R . y  S .
13. W ede l ía  frustescens, Jacq.
14. Sp ílantes acmela , L.
15. Eupatoríum? sp.
16. Bacchar ís  p ílu larís , D. C.

Poligaláceas
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17. Compuesta.
18. Galactía , nov. sp.
19. Po ínc íana  pulcherína, L.
2 0 . P ark ín son ía  aculeata, L.
2 1 . A cac ia  sp.
2 2 . P íptadenía  sp.
23. M im osa  asperata, L.
24. T u rn e ra  ulmífolía, L.
25. S id a  rhombífolía, L.
26. Par ít íum  tíllaceum S . Híll.

C ada  una de estas especies sería de añadirse con la nu­
meración respectiva en los correspondientes órdenes señalados 
en esta m ism a lista.

En total tenemos pues: 239 especies de la lista y  más 
26 omitidas y  luego señaladas por el mismo Hooker, 265 
especies; que como se verá no representa toda la flora de 
G alápagos ;  pues, posteriormente se han venido encontrando 
nuevas  especies que han ido aumentando su número cada vez 
m ás ; W o lf  solamente hizo ascender ese número a 400 y  to­
dav ía ,  puede decirse, como dije al principio, dista mucho 
de conocerse toda la flora de Galápagos. Quizá nosotros 
aum entem os ese número.

En la lista de plantas de Galápagos, tomada de Hooker 
y  necesar ia  para  el conocimiento inmediato de los botánicos, 
se notará , que al mismo tiempo que se nombra la especie 
se índica la is la de procedencia y  el autor que le herborizó. 
Por  esto se notará que todas solamente pertenecen a las cuatro 
is las  recorridas por Darwín: Isabela, San  Cristóbal, Santiago 
y  F lo reana ;  ni se menciona siquiera Santa Cruz.

Como casi toda la presente lista se funda en el material 
recogido por Darwín , no he anotado el nombre de él a cada
especie, pues, solamente lo hago así, en los casos que la
m ism a especie ha sido encontrada por varios autores, sea en
la m ism a is la  o en islas distintas, como puede leerse en los
números: 49, 54, 109, 121, 123, 124, 126, 135, 161, 202, 229,
237, etc. En estos casos constan a más de los otros autoics 
que han  coleccionado, el nombre de Darwin. En todos los 
demás números que corresponden a otras tantas especies, no 
he puesto el nombre de Darwin, pero el lector que v aya  e 
yéndolo estos números, sin el autor, anótelos como especies
darw ín ianas .
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Por el número de especies de esta l is ta  y  de la s  seña­
ladas  hasta  ahora  p ara  la  flora de G a lápago s ,  se da rá  una 
inmediata cuenta de su pobreza vege ta l  y  m ás  aún  teniendo 
en cuenta su extensión; pobreza v ege ta l  que es tá  en relación 
con la  fauna; es decir los dos re inos h an  establecido una
verdadera correlación.

A s í  m ismo el botánico o cua lqu ie i  af ic ionado a esta cía- 
se de estudios, se d a rá  cuenta  que la  flora G ap a lagu in a ,  tiene 
casi toda, an a lo g ía  con la  flora s u d - p a c i f i c o - a m e r i c a n a .



F o t o g r a f í a  N.° 23

En la porción baja de Santiago y  de las otras islas, la formación 
vegetal tiene bastante de chaparro; e l  palo santo (Triplarís); y  los 
cactus son sus principales representantes; todo hace contraste con el 
terreno, la temperatura y  humedad y  sólo secundariamente la altura.

F o t o g r a f í a  N.° 24

En las orillas, así como en los lugares húmedos de la playa de la 
isla Isabela, en donde existen fuentes o vertientes de agua dulce, 
como resultado de las infiltraciones de las aguas de las alturas, 
crecen Avícenías y  manglares de raíces austorias, neumatodas y 
aereo-zancos, dando a estos lugares el aspecto e un paisaje

tropical verdadero.



F o t o g r a f í a  N.° 25

Desarrollo del árbol de Helí en la p laya  de la isla Santa Cruz» 
En este lugar c ae lomamos la foto, el suelo es rico en arena silícica, 
de tal manera que sí hubiera agua de regadío, esto sería un

verdadeio jardín.

F o t o g r a f í a  N . °  2 6

Paisaje de la bahía de Puerto A yora , en la isla Santa Cruz. El 
paisaje es hermoso: el mar tranquilo; obsérvese el acantilado, 
sobre el que se desarrolla a manera de grandes cirios, los cactus 
gigantes; hace esto un verdadero contraste con el color y

aspecto de los rocas.



F o t o g r a f í a  N°. 27

Hcrmcso paisaje de la isba Santa Cruz. Fotcgrafía tomada en
Puerto Ayora.

F o t o g r a f í a  N°. 2o

P iísa ie  típico de la playa de la isla Santiago: roca basáltica y  el 
inmenso Pacifico; gramíneas agostadas, Triplaris secos y Opuntias

gigantes.



F o t o g r a f í a  K ° .  29 

La L 'a  F í e r n a  7  su orografía, observada desde nuestro buque.

F o t o g r a f í a  N°. 30

Geología y  vegetación de la porción baja de la isla Santiago ; al 
fondo se observa un volcancito cónico, uno de los centenares que

existen en todo el Archipiélago.



CAPITULO II

POSIBILIDADES AGRO-ECONOMICAS DEL ARCHIPIELAGO

V o y  a señalar qué productos podrían constituir la rique­
za ag r íco la  de estas islas y  la manera de aprovechar los te­
rrenos, actualmente sin n inguna utilidad práctica. 
lÜ ^ C o m en cem o s  P °r  las p layas .  Decía que los pocos co­
coteros prosperan admirablemente en Isabela; siguiendo esa 
práctica  y  ese ejemplo, podríase cultivar en todas las p layas 
arenosas  de las islas, muchas plantaciones de cocoteros. Así 
se g a n a r ía :  una entrada con la producción de sus frutos, y a  
en la  a limentación o como bebida, prefiriéndose al agua es­
tancada  y  además el aspecto agradable que daría al turista 
con esas plantaciones. Lo que es actualmente presenta un 
triste aspecto. Y  esto es precisamente lo que llamó la aten­
ción de D arw ín  y  otros exploradores de estas tierras, la ca­
renc ia  de cocoteros en islas tropicales como son éstas y  di­
ferenciándose, por consiguiente, en aspecto de la Isla de los 
Cocos que se encuentra a 300 millas al norte, que es todo 
lo contrarío , r iquísima en asociaciones naturales de esta pal- 
m era .

En cuanto a otros beneficios que se obtendrían de los 
cocoteros, ni para  qué mencionar: Casas y  Laboratorios ex ­
tran jeros comprarían grandes cantidades para la obtención 
de productos de belleza y  más mejurges del bello sexo.

En las orillas de las islas debe procurarse el cuidado de 
los m ang lares  y  de los arbolítos que se adecúan a este me
dio como el he l í  (avícenía?) y  otros.

En las p layas  arenosas, (al decir árenos as no son ex
e lus ivam ente , sino que uso este término para indicar la m a­
yo r  cantidad  de terreno descompuesto y  que h ay  menos roca
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basált ica  y  estar invad ida  por tierra del m ar) ,  debe cult ivarse 
las tunas como fruta y  forraje; los cactus sin espinos, como 
forrajera exc lus ivam ente ; con estos cactus los an im ales  ten­
drían como en los desiertos de Méjico , a g u a  y  alimento, y a  
que es sabido que estas especies conservan  el a g u a  por largo 
tiempo, los cabuyos de los géneros á g av e  y  F ou rc ro ya ,  etc., 
éstos diría por observación y  exper ienc ia .  Los pocos ejem­
plares que yo  no sé cómo v in ieron a p a ra r  en a lgun as  p la­
y a s  como en S a n  Cristóbal, Isabela  y  S a n ta  Cruz, prosperan 
admirablemente. Debe cuidarse de los m atorra les ,  que se 
aprovechan  como combustible y  procurar introducir otras; 
además en estos lugares  se formarían  verdaderas  asoc iac io ­
nes de or chü la ,  y a  que este liquen se p ega  fácilmente a las 
rocas y  ram as ,  de la  m ism a m an era  que nuestra  r u m i - barba 
(Ust iea  barbata)  y  c laro está se ap ro vechar ía  en la venta, 
aunque y a  no tiene la dem anda que antes, por el descubri­
miento de los colorantes artificíales, pero ser ía  preferido ven ­
diendo a un precio razonab le .

A s í  es que todas estas p la y a s  se ap ro vech ar ían  agr íco ­
lamente en la forma indicada,

En la m ism a p la y a  de la  Isabela , a m u y  poca distancia 
de la orilla existe un pequeño c añ ave ra l ,  sin r iego y  bueno, 
así como Ceibos  (O chrom a pen landra ) ,  pa lmas  c o c o t e r a s , etc., 
lo que está indicando que se podría cu lt ivar  estos productos, 
pero hasta  s en ta r lo s  se necesitar ía  a g u a  y  eso no existe. Pero 
sí no es aconsejado agr íco la  y  económicamente estos cultivos, 
por lo menos deben p lantarse  Ceibos y  P a lm era s ,  con cu ida­
dos al principio y  que luego se desarro l la rán  natura lmente , 
para  aprovecharlos después de a lgunos años.

El cultivo de caña  en estas p la y a s  ser ía  como producto 
de mesa o para  la  sed, no se presta para  m ás :  la ca lidad de 
esta caña  es un poco sa lad a  como pudo notarse en la  culti­
v ada  en la p la y a  de la  Isabela  a poca d istanc ia  del puerto, lo 
cual me estaba indicando c laramente la  influencia del suelo 
en la  constitución de las  cañas .

En la p lay íta  de la  is la  S an t ia g o  observé cómo la fa­
milia que v iv ía  ( y  que fué tras ladada  a F lo rean a )  com enzaba 
a en saya r  este cultivo y  no estaba m al,  pues, les serv ir ía  
como sedante y  fruta.

Pero de todo esto que acabo de decir respecto de la a g r i ­
cultura, no se crea que esto último sea la base o fuente prin­
cipal de r iqueza del A rch ip ié lago . No, dista m u ch o  para s e r
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Galápagos un c en t ro  esenc ia lmente  agrícola;  los factores y  
agentes  no lo permiten Además, las extensiones de terreno 
cu iv a  no son grandes para constituir una riqueza agrí- 
cola exclusivamente. Los terrenos cultivables se extienden 
solo ele los 200 m. hacía arriba. Establecer una colonia 
ag r íco la  exclusivamente sería un fracaso. Pero hacer de la 
agr icu ltu ra  y  ganader ía  un medio para las otras actividades, 
sí, y eso es lo que insinúo. Al mismo tiempo que h ay  tra­
bajadores agríco las , éstos proveerán de productos a los otros 
obreros industriales que no faltarían y  que sería necesaria su 
presencia : carpinteros, herreros, mecánicos, talabarteros, za­
pateros, etc., etc. Colaborando y  apoyándose mutuamente 
los unos a los otros: los agricultores a los obreros y  vice­
versa .  A s í  puede existir entonces una colonia bien equili­
brada . S í  h a y  sólo agricultores, cómo arreglan sus otras 
necesidades?; sí h a y  sólo obreros, cómo llenarían las necesi­
dades de producción agrícola? La agricultura puede  existir 
en  Galápagos , s i em pre  que e s t é  relacionada a las otras acti­
v id ad e s  de  la co lon ia .

Estableciéndose el servicio permanente de comunicacio­
nes y  con buques rápidos, por cuenta de nuestro Gobierno, 
los agricultores podrían como dije antes preocuparse por el 
cultivo no sólo para  el consumo sino para la venta en el 
Continente y  de esta manera hacer competencia con los que 
v an  de la  S ie rra ,  siempre que el sistema de comunicaciones
sea  rápido.

S ig am o s  a las alturas, a 200 m. y  más, el terreno es 
mejor y  se presta para  los buenos cultivos, ejemplo práctico 
de esto la rica vegetación natural, expontánea, que cubre el 
suelo. Los factores son más adecuados: humedad suficiente, 
suelo mejor preparado, debido a la descomposición sufrida 
por los agentes metereológícos y  orgánicos, constituyendo
de esta m anera  una regu lar  capa vegetal. t

Por los ensayos y  experiencias que han hecho los pri­
meros colonos, se ha visto que la tierra arcillosa y  latentica 
de esta  porción, se presta para los cultivos de distintos pro­
ductos agr íco las , fructicolas y  hortícolas. Las especies arbó­
reas  han  adquirido un buen desarrollo en el diámetro de sus 
troncos, sean las endémicas como las introducidas; de estas 
ú lt imas tenemos buenos ejemplos en los naranjos y  aguaca tes ,  
es decir, han  adquirido carta de naturalización, Las 
están en su medio; las guabas  (Inga sp.) se han desarr «
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enormemente; el m a ta s a rn a  que es la especie arbórea  de m a ­
dera incorruptible, desarro l la  natura lm ente . A ctua lm ente  de 
esta especie, no se hace  sino explotar y  explotar p ara  los dis­
tintos usos de los hab itan tes ,  sin preocuparse  en reforestar o 
suplir la s  g a s tad as  o ta ladas ,  cuando es lo que deben preo­
cuparse m ás que nada ,  y a  que el consumo sin reforestacíón, 
sería  para  que se ex t ínga  fácilmente y  adem ás  como el de­
sarrollo y  crecimiento de esta especie es lento, difícilmente 
se podría posteriormente reponerlo de inm ediato ; por eso las 
autoridades, deben ob ligar  a  los colonos y  por lo m ismo a 
los propietarios, de la  reforestacíón o p lan tac ión  del triple 
por cada e jemplar consumido. C osa  ig u a l  sucede con otras 
especies arbóreas  que las  consumen como m adera  y  combus­
tible. S í  es que no se preocupan y a  de este asunto , h a y  el 
peligro de que se agoten  m ás  prontamente.

Por la observac ión com para t iva  que he rea l izado  entre 
las p la ya s  secas de la  P en ín su la  de S a n ta  E lena, povíncía  
del G uayas  y  las  p la ya s  secas  de este A rch ip ié lago ,  creo que 
introduciendo en éste, la  Jacqu ín ía  arm íl la r ís  (barbasco ) ,  de 
S an ta  E lena, p rosperar ía  m u y  bien, por cuanto las  condiciones 
y  factores son semejantes , y  de esta  m an e ra  se obtendría sin 
n ingún cuidado agr íco la  un a  especie m u y  so lic itada del E x ­
terior, de EE. U U .,  preferentemente por sus propiedades n a r ­
cóticas de sus frutos y  ra íces . S í  se podría  rea l izar .

En la  porción a lta  puede intensif icarse el cultivo de los 
s iguientes productos, teniendo en cuenta el suelo y  los otros 
lactores favorables que está seña lando  la  experiencia :

L a  yuca.  (M an iho t  u tt í l íss im a) ,  Otoy  o  Yautías  (A rácea ) ,  
los bananos con sus distintas var iedades ;  la caña de  azú ca r ;  
etc.; este último producto fué bastante cu lt ivado en tiempo 
del S r .  M . J. Cobos, en la  Isla S a n  Cris tóbal y  por el S r .  
V a íd íz án  en la F lo reana .  En la  Isla S a n  Cristóbal ex ist ía  
has ta  hace poco un buen ingen io  azucarero , cu ya  producción
anua l pasaba  de 40 .000  quíntales.

H o y  y a  no existe s iqu iera  aque lla  insta lac ión . S ig u ie n ­
do aquel ejemplo podríase intensificar este cultivo en todas 
las  partes húm edas y  l lanas  del A rch ip ié lago , es decir para  
los terrenos comprendidos a m ayo res  a lturas  de 200 metros 
y  permitiendo por lo m ismo este cultivo en Isabela , S a n ta  
Cruz, S an  Cristóbal y  F lo reana .  H o y  día se han  dejado 
destruir los cañavera les  de S a n  Cristóbal y  F lo reana ,  siendo 
invadidos por otras p lantas , especia lmente g ram íneas ,  constí-
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tuyendo m as  bien malos potreros; la guayaba  ha invadido 
en ta o im a  y cantidad que los antiguos cañavera l e s  s e  han 
t rans fo rmado en guayabales .  No es difícil procurarse nuevas 
var iedades de caña  o servirse de las existentes para intensi- 
ficarse en toda forma su producción. Estoy seguro que este 
producto constituiría uno de los primeros en el renglón agro- 
económico del Archipiélago.

Proí^uce actualmente una de las islas del 
A rch ip ié lago , S an  Cristóbal, es de buena calidad y  suficiente
p « i a  la exportación; parece que esta producción llega actual­
mente a 14.000 quíntales anuales; en esta isla, este producto 
es la  ún ica explotación agrícola. La intensificación de este 
cultivo se podría seguir a los terrenos adyacentes de aque­
llos cafetales y  además a las otras islas; puede emplearse 
como sombra especies arbóreas de leguminosas (Eríthrína 
um brosa , p. ej.), por var ías  razones agrícolas y  fisiológicas; 
desde luego, no está malo la sombra que actualmente em­
plean (plátanos y  guineos), porque sus frutos son aprove­
chados como alimento; pero sería mejor hacer de esta 
M u sácea s ,  cultivos más grandes y  separados a fin de poder 
emplear en la manutención de los chanchos de engorde.

El café y  la  caña de azúcar, intensificándose por medio 
de cultivos racionales, pueden constituir dos productos de ri­
queza agr íco la  de las var ías  islas del Archipiélago.

El banano, la yuca , el otoy, el camote o batata, cultí- 
v anse  m ás bien como productos de inmediato consumo. El 
otoy es un r izoma de reserva bastante agradable, sustituyen­
do en estos lugares a la patata. El banano y  la yuca por 
ejemplo, debe intensificarse su cultivo para el engorde de
chanchos, que sería otro renglón de riqueza.

El maíz que lo cultivan sólo para el consumo de cada 
casa ,  puede por lo que hemos visto sembrarse más, tanto 
para  el consumo de sus habitantes y  para la mantención e 
aves  de corral y  chanchos, cosa que no lo han pensado s i ­
quiera  los colonos. Estos se contentan con viv ir  de lo que 
buenamente produce la tierra, sin preocuparse e un meJor 
porvenir económico, siendo lo que falta es solamente imcia- 
t iv a  y  ésta, l levar la  a la práctica. Actualmente, por ejemplo, la 
producción de la manteca de chancho es mas que suficiente, 
pues los tripulantes de nuestros buques, se proveen aqu. de 
buenas cantidades para traerlas al continente y  a un precio 
re lat ivamente barato, creo que a la mitad del que venden
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G uayaqu il .  Estas m antecas  no son sino la producción del 
engorde en casa ,  cosa que podría aum entarse  con la  a l im en­
tación de banano, yu c a ,  m aíz , etc., etc.

L a  g u a y a b a ,  planta m u y  difundida en S a n  Cristóbal, es 
una fruta que no se ap rovecha  como debería hacerse ;  se lo
considera m ás  bien como m a la  y e rb a  por cuanto h a  in vad i­
do los cañ avera le s  y  otros cu lt ivos. S í  en lu g a r  de tener 
abandonados estos cam pos, se ap rovechan  con p lantac iones 
de g u a y a b a  para  la fabricación de dulces en v a r ía s  formas 
en el mismo A rch ip ié lago  y  luego p reparar  para  la  exporta ­
ción y  aprovechar  las  de ca l idades inferiores en la m anu ten ­
ción de chanchos, se obtendría otra en trada o reng lón  ag r í ­
cola - económico de G a lápagos .  H o y  día no se ap rovecha  en 
nada esta estimable b aya ,  siendo que se produce de la  m a ­
nera m ás expontánea . Puedo a seg u ra r  que aqu í la  especie
frutal en mención, no necesita  de cuidados especía les , pues 
se encuentra en su medio. S í  se quiere ap rovechar  para  lo 
indicado, ser ía  sólo de dedicar buenas parce las  exc lus ivam ente  
para  esta fruta y  so lam ente podar las  r am as  inferiores y  pro­
curar  p lan tar las  en h i le ras  bastante  espac iadas ,  a  fin de poder 
tener el campo suficiente p ara  poder re a l iz a r  la s  podas, al 
m ismo tiempo que se ap ro vech a r ía  en la  s iem bra de especies 
de ráp ida  producción o p a ra  la  formación de pastos o potre­
ros. L a  ca l idad de g u a y a b a  de estas  is la s  es inmejorab le  y  
nunca está a tacada  de n in gu n a  enfermedad, como sucede con 
las g u a y a b a s  de nuestros cultivos, de B años ,  P a ta te ,  Pué l laro , 
Perucho, etc., etc. H a y  dos va r iedades  de g u a y a b a s ,  de 
acuerdo con la co loración del endocarpío del fruto: ro sada  y  
am ar i l la ;  am bas var iedades  son exqu is i ta s .  Pero  p a ra  apro­
vechar  en cua lqu iera  de los objetos indicados, esta especie 
debe extenderse a todas las  partes ag r íco las  de las  is las .

Los c i t r u s , como la  n a ran ja ,  el l imón, l im a , etc., etc., 
prosperan admirablemente. L a s  n a ran ja s ,  por ejemplo, son 
de la  mejor calidad y  presentación que conozco: el pericarpio 
(cáscara )  de color am ari l lo  anaran jado ,  tipo de la n a ran ja  
española , h o y  preferida en el comercio, no presenta m anchas ,  
no es m uy  grueso ; el endocarpío bastante  jugoso ; de diez a 
diez y  seis carpelos o ta jas , es bastante azucarado  y  contie­
ne además una  buena proporción de ácido, dando de esta 
m anera , gusto y  sabor especía les. El tam año es grande ; n a ­
ran ja  adecuada para  la exportación; es de calidad superior a 
las de otras partes de nuestro país , porque sí com param os
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con las naran jas de Puéllaro por ejemplo, si éstas son del 
tam año y  tipo standar para la exportación y  presentan cás- 
c a ra  de color anaranjado (naranja española), en cambio 
esta m ism a cascara  es gruesa y  el endocarpío es bastante 
acido y  además ?.tac2do por una larva. Las naranjas de 
G alápagos nunca han sido atacadas en su fruto esperídío 
poi la rva  a lguna . La naranja de Balzapamba, considera­
da entre nosotios como la mejor, tiene la presentación de 
cásca ra  delgada pero manchada pardo a pardo oscuro; es de 
tam año grande, pero tiende a dañarse pronto y  no siendo 
por lo tanto el tipo para la exportación. La naranja de Ga- 
lápagos  es mejor que la de Daule porque ésta no tiene el 
endocarpío rojo o anaranjado como la de Galápagos, además, 
ésta tiene más cantidad de azúcares que aquélla; el color del 
pericarpio de la de Daule no es uniforme y  presentable como 
la de Galápagos. S in  embargo de que no se le presta nin­
gún  cuidado agrícola, la producción de frutos es grande: h ay  
p lantas que con el peso de sus ramas cargadas de frutas se 
doblegan o caen al suelo. Para  indicar de la facilidad con 
que se propaga esta especie, basta fijarse que las semillas 
separadas  del fruto han germinado fácilmente y  han dado 
luga r  a nuevas plantitas que pronto comienzan a producir 
frutos. Un hongo ataca a las hojas y  produce manchas obs­
curas ,  parecidas a las que se observa en Balzapamba. Las 
muestras que cogimos para estudiar la clase de hongos, se 
dañó en el trayecto. No hemos observado casos de gomo-
sis en esta especie.

La  naran ja  de Galápagos, sí se cultivara espcíalmente,
produciría en gran cantidad para la exportación, a Panamá,
al Perú, etc., cosa que no se ha pensado. La falta de rapidez
en los transportes y  comunicaciones, ha hecho que se des
cuíde de todo esto. f

Por las experiencias que han hecho los colonos con el
cultivo de la patata, en la porción alta, dedúcese que se po­
dría cultivar con éxito este precioso tubérculo, no solo para
el consumo local. , . .

U na  fruta que se da perfectamente, aunque no he visto
de tamaños gigantescos es !a Papaya, no se cu iva ac ua 
mente y  las que existen son antiguas, cultivadas para el con
sumo local o sólo de las familias e os co onos. ,

Prodúcese con grande expontaneidaa todas las fn a. 
tropicales y  subtropicales; la pina misma (Anana sa t i va )  pros
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pera bien; pero desgrac iadam ente  cu lt ivada sólo para  el con­
sumo de casa .

A  m ayo r  a ltura  de los 400 y  500 metros el terreno es 
más húmedo y  formado por capas  m ás  g ru e sa s  de arcil la , 
puede aprovecharse  cult ivando p lantas  forra jeras ,  formando 
buenos pastos y  dehesas para  el g an ado  vacuno  productor 
exclusivamente de leche y  carne. El g an ad o  sa lva je  que 
actualmente es aprovechado sólo por su piel, no necesita  de 
esto; se conforma y  v ive  de los pastos na tu ra les  de estas 
a lturas .

A  propósito de p lantas forra jeras debería  de introducirse 
y  cu lt ivar en esta porción el alfal fa ( M ed iea go  sa t i v a ) .  Creo 
sí dar ía  buenos resultados.

T an to  en la  porción ba ja  o seca, as í  como en la a lta  
y  húm eda, podríase cu lt ivar  el a lgodón. A ctua lm ente  só ­
lo existen unas  pocas p lantas  introducidas desde antes pero 
no se han  preocupado de cu lt ivar .  El a lgodón s i lvestre  que 
puebla todas las  partes ba jas  de S a n  Cristóbal ,  Isabela , 
S a n ta  Cruz, etc., es abundante  y  esto m ism o está indicando 
que se podría obtener var iedades  resistentes y  m ás  r icas  en 
fibra de lgada  y  la rg a .  Creo que cu lt ivando el a lgodón, éste 
constíturía otro producto agr íco la .

Por las poquís im as p lan tas  de H iguer i l la  (b ien desarro ­
l ladas)  que he visto en Isabela  creo que se podría ap rovechar  
esta p lanta como agr íco la  y  exportarse  sus sem il las .  P o ­
dríamos cult ivar desde la porción ba ja  h a s ta  los 700 metros, 
procurando eso sí, introducir var iedades  perennes.

U n a  legum inosa  que dar ía  buenos resu ltados agr íco las  
es el fréjol (P h a s s e o lu s  v u l g a r í s ) ;  el terreno préstase para  
estos cultivos, por v a r ía s  c au sas  edafo lógícas , como c l im até­
ricas: la  temperatura en la  porción alta ( 1 8 - 1 9 ° )  es m u y  
adecuada para  esta especie y  preferentemente p a ra  las  v a r ie ­
dades ráp idas ; la  hum edad es suficiente; el terreno mismo 
presenta constitución física conveniente p a ra  su cultivo.

La Uva, ser ía  otra fruta de en saya rse ,  en todas las  is las
cultivables; creo que no se fracasar ía ;  sino h a y  para  la
exportación, que produzca, por lo m enos para  el consumo
local y  de esta m anera  m antener el equilibrio de consumo y  
trabajo de los colonos.

El cultivo de frutillas, creo no ser ía  favorab le , como 
dice el Ingeniero A gronóm o M . Cha lons , en su informe pre­
sentado en julio del presente año, a ra íz  de un a  g i r a  realí-
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zada al Archipiélago por cuenta del Departamento de A gr i­
cultura. Digo que no sería favorable porque sí se planta en 
las p layas ,  estas son muy secas y  la tierra bastante salina o 
m u y  dura;^ si se hacen plantaciones en la porción alta; ésta 
es m u y  húmeda y  el terreno es complemente laterítíco o ar- 
ci oso y  estos actoies no son favorables para esta rosácea; 
necesita terreno un tanto seco y  arenoso preferentemente.

e cu tívaría para la exportación con magníficos resul­
ta os los siguientes vegetales: Chirimoya, granados, algodón, 
árboles madereros del subtrópico (y  esto se hace hoy mismo 
una  necesidad), cocoteros. Hortalizas, tomates, acelgas, coles, 
lechugas ,  espárragos. El tomate de comer ( Lycopersicum  
s cu l e tum )  constituirá su cultivo, una pequeña industria, con 
la  fabricación de conservas (salsa) etc. El medio para este 
cultivo es lo más favorable, como está indicando los cultivos 
que hacen en las parcelas; además no hay  las heladas que 
tanto perjudican a esta especie.

Galápagos , en sus islas cultivables puede producir todos 
los frutos y  productos agrícolas de los climas templados, 
subtropical y  tropical. P ara  afirmar esto nos valemos de los 
ensayos  que han hecho los mismos colonos.

En lo que débese hacer íncapíé es en el aprovechamien­
to de todas las praderas y  planos de las alturas de más de 
400 y  500 metros, en la adecuación de buenos pastos y  
potreros, lo cual no sería sino de introducir semillas de Pas- 
palutn, Holcust y  otras gramíneas forrajeras, y a  que actual­
mente tienen buen aspecto y  no han necesitado cuidados espe­
cíales los pastos naturales; así se obtendría una mejor entrada 
ganadera ,  lo cual está actualmente dejada a la buena naturaleza
y  nada más.

De la  superficie total del Archipiélago, menos del 10"/o 
es aprovechable para la agricultura y  creo que si se sabría 
hacerlo técnicamente, la producción sena lo suficiente para 
la  exportación al continente y  eso después de llenar las ne­
cesidades locales. M ás de 50.000 héctareas constituye el te­
rreno aprovechable agrícolamente en el Archipiélago, de lo 
cua l m ás de 30.000 hectáreas corresponden a Isabela y  si-



4 0 4  ANALES DE La

guíendo en orden S a n  Cristóbal en 10.000 hectáreas ,  S an ta  
Cruz 5.000, S an t iago  y  F lo rean a  3 .000, cada  una.

Con el cultivo técnico, el aprovecham iento  de las  p ra­
deras altas, se obtendría buenos rendimientos y  el aumento 
y  r iqueza ganadera ,  que serv ir ía  de rese rva  y  ap rov is iona­
miento a G uayaqu i l  o a las  P rov in c ia s  costaneras  en general .

A  parte de la r iqueza  ag r íco la  y  g an ad e ra ,  el A rch ip ié ­
lago de G alápagos puede tener b asad a  su r iqueza  en La 
P es ca ,  siendo desde antes un centro de primer orden, por la 
calidad y  abundanc ia ;  pero desgrac iadam ente  no aprovechada  
por nosotros, por falta de los medios necesar ios ;  siendo más 
bien los buques de com pañ ías  ex tran je ras  los que aprovechan , 
no pudíendo nosotros contro lar por la falta de buques l igeros. 
H o y  día aunque prohibido term inantemente la  pesca c lan ­
destina, no se puede contro lar por las  m ism as  cau sa s  ano ­
tadas en mí último capítulo.

La explo tac ión  de  la sa l  d e  San t ia go , ser ía  otra fuente 
económica del A rch ip ié lago ,  s iempre que se favorezca  la  co- 
munícíón y  sí prestan las facil idades necesa r ia s  a  los que 
tratan de industr ia l izar lo .

Resum iendo estos dos capítulos, diré el A rch ip ié lago  sí 
puede constituir un g ran  respaldo agro  - económico del E cua­
dor. H asta  ahora  no ha  constituido sino una  propiedad 
ecuatoriana , un respaldo terr itoria l y  ú lt im am ente un centro 
territorial científico so lamente. Esto y a  he explicado en el 
primer capítulo de este trabajo . Pero  después de todo, pue­
de contarse como un respaldo geográf ico  y  económico de 
nuestro Estado.



CONCLUSION

APROVECHAMIENTO DEL ARCHIPIELAGO DE GALAPAGOS,
DESPUES DE LLENAR SUS NECESIDADES

T re s  riquezas guarda para el Ecuador nuestro Archi­
p ié lago de Galápagos: la pesca, la agricultura y  la ganade­
r ía  además del turismo; la pesca con su enorme número de 
especies industríales y  alimenticias, como ninguna o pocas 
reg iones del mundo; la agricultura con el aprovechamiento 
rac iona l y  explotación de los terrenos superiores a los 200 
m.; la  ganader ía  con la crianza, cuidado de los ejemplares 
que actualmente existen y  procurando impedir la destrucción 
ínmíserícorde que actualmente se dá al ganado salvaje exis­
tente; introduciendo más bien nuevas razas para el mejor 
rendimiento. A  más de esto su gran posición geográfica en 
los casos de defensa y  arriendo por potencias que así lo de­
sean  ansiosamente.

Se  dirá: Pero como Galápagos va ha servir para agri­
cultura y  ganadería ,  cuando sólo sería aprovechable su pes­
ca. Y o  contestaría, Ud. no c on o c e  Galápagos . Es necesario 
conocerlo personalmente, no sólo por las lecturas e impre­
siones de viaje que más tienen de literario, artístico, antes
que de exacto.

Repito, es necesario conocerlo personalmente, para darse
cuenta de lo oue es Galápagos. Diferente es, al menos así 
digo yo , leer las narraciones y  descripciones de nuestro A r­
chip ié lago, que conocer, ver y  observar con nuestros pro­
pios ojos. _ f

Galápagos servir para agricultura! V aya  no taitaba
m ás , me diría alguno que no conoce o alguno que ha estado
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confinado, Claro que sí. Pero , p a ra  eso es n e c e s a r i o  trabajar 
y  no esperar que la n a tu ra leza  dé todo. Los terrenos, desde 
los 200 m. hac ía  arr iba  son cu lt ivab les , laterítícos y  des­
compuestos; existe hum edad , etc.; prueba de ello los cultivos 
que han  hecho, a estas a ltu ras ,  nunca  han  dado m alos re­
sultados, ejemplo S a n  Cristóbal. De los 200 m. h ac ía  a rr i­
ba, con m ayo r  razón : m ás  hum edad , suelo m ás  descompues­
to, ejemplo la  m ism a hac ienda  de S a n  Cristóbal.  De los 
700 m, arr iba pueden cu lt írvarse  productos que existen en 
nuestra reg ión and ina  y  aún  destinarles a  pastos. La  parte 
baja de a lgun as  is las ,  a menos de 100 m., como en la  S a n ­
tiago : se desem barca , se suben unos cuantos metros y  y a  h a y  
tierra arable , cult ivable diré, y  que v a  hac iéndose  mejor con­
forme se sube. S e  dirá, pero en esas p la y a s  no h a y  agua ,  
no h a y  nada  que no sea  roca. Cierto es, pero todo no es 
absolutamente roca, h a y  lugares  que están  cubiertos de tierra 
y  en los que se puede sem brar ,  cu lt ivar  a lgo ; no sólo en la  
a rena  y  arc i l la  se h a  de sem brar ,  cada  terreno es un medio 
para  un cultivo. En estas p la y a s  que h a y  t ierra  y  m ate­
r ia l  geológico descompuesto como en la  m a y o r  parte de las 
is las  que constituyen el A rch ip ié lago  en mención , cultívense 
aunque sean c a c tu s f tunas  de las  var iedades  sin esp inas , que 
serv irán  como forra jeras; c abuyo s ,  etc. En m uchas  de las 
p la ya s ,  el cocotero, que dar ía  buenos resu ltados , como puede 
verse en los pocos cu lt ivados en Isabela  a m enos de 5 m. 
s. n. m.

G alápagos , como ganadero !  S í  señores . F íjense como 
se han  adecuado y  multip licado desde cuando V í l lam í l  intro­
dujo ejemplares a las  is las  Isabela , S a n t ia g o ,  S a n  Cristóbal, 
etc. Y  eso que no se h a  cuidado y  prestado atenciones; 
antes, al contrarío los l lam ados du eño s  de estos lugares ,  van  
acabando para  ap rovechar  las  píeles. El Departamento de 
A gr icu ltura  debe intervenir  en esto prohibiendo el exceso de 
caza  y  procurando in s inuar  o los hacendados el mejor cuí- 
cuídado e incrementando los m atorra les  y  pequeños bosque- 
cítos, especialmente de las  que son preferidas como alimento, 
por el ganado  c im a r rón , incrementando los pastos natura les , 
etc. H a y  m uchas pruebas p ara  decir que G a lápagos  podría 
servir como productor de ganader ía :  vacuno , m u la r  y  capri­
no, porción, etc.

G alápagos es rico; falta so lamente saberlo aprovechar .
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Pero como para  todo se necesita tiempo y  dinero; en­
tonces el Gobierno por intermedio del Departamento de Agri­
cultura, es el que debe preocuparse. Cómo? Así: llevar 
gente trabajadora y  honrada, llevar herramientas: procurar 
ante todo establecer servicio semanal o quincenal por lo me­
nos^ de comunicación con buques ligeros, dedicados ex­
clusivamente a este servicio, y  así se mantendrá a la gente 
con la espei anza de regresar cuando ellos quíesíeran y  de 
v ig i la r  el Archip iélago. No se necesita para esto buques len­
tos y  viejos como ese Calderón, que camina sólo 3 nu­
dos por hora, en tanto que un buque pesquero clandestino 
desarro lla  de 16 a 18 nudos y  aún más por hora. S í  nues­
tro buque en referencia quisiera seguir a otro pesquero, éste 
emprende la fuga, sin que nada saquen los nuestros.

Uno o dos buques ligeros tipo bolsillo, como dicen los 
A lem anes , suficiente para mantener el servicio de carga, co­
rreo, pasajeros y  v ig i lancia  entre el Archipiélago y  el conti­
nente, el uno; el otro, ejercería vigilancia permanente del A r ­
chip ié lago, haciendo su descanso en San  Cristóbal, puerto 
Baquerizo  Moreno.

Con el servicio de buques ligeros, se obtendrían varías 
venta jas :  cuidar de nuestra soberanía en el Archipiélago, 
cuidar de los buques pesqueros clandestinos; establecer un 
verdadero intercambio de productos del Archipiélago y  v íve­
res y  útiles del continente. Y a  es hora de que se preocupe 
seriamente nuestro Gobierno; reconozca que allí tiene dos 
cosas que atender: una política y  otra económica.

El Gobierno o empresas particulares que llevan gente al 
Arch ip ié lago , procure llevar matrimonios o familias, por­
que sólo así se establecerá colonias. Y  se solucionaría ese 
problema social, m o ra l- sexu a l  de estas tierras. Mandando 
familias honradas, trabajadoras, se preocuparán de formai 
sus ranchos, chacras, cultivos, harán o se preocuparán ae 
las  v iv iendas; en una palabra colonizarían. En tanto qu*. 
esos individuos aislados, no piensan en esto, piocuian icgic 
sa r  al continente, sí es posible echando piedras y  pestes y  
son los que vienen aquí a desacreditar de la riqueza de nues­
tro territorio isleño.

Por una parte tienen razón, no tienen comunicaciones
periódicas con el continente, no se les da lo necesario y  
además que son ociosos, peor; quieren vivir de lo que da
solamente la naturaleza.
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Cuando se refiera a las  guarn ic iones ,  h ág a se  o procúrese 
hacer lo mismo, env ia r  a cada  uno con su fam ilia .  Así se 
preocuparán de v iv ir  mejor, constru irán  sus casas ;  formando 
ahí m ás bien una  co lon ia  militar  que dar ía  mejores resultados. 
Estoy seguro que sí se les dá una  pequeña extensión de te­
rreno a cada fam ilia  m il itar ,  cu lt iva r ía  con ag rado  y  no se 
preocuparían de reg re sa r  apurados al continente porque tienen 
en qué ocuparse y  a lo mejor, íes gu s ta r ía  establecerse defi­
n it ivamente , en donde no h a y  m olest ias  de n in gun a  clase y  
el c l ima es de lo m ás  sano y  ag radab le .  Pero  para  todo 
esto sería bueno el constante intercambio y  comunicación 
con el continente: as í  entonces, el colono cu lt iva r ía  y  t raba­
jar ía  no sólo para  el consumo de su fam il ia ,  sino p a ra  vender 
en el continente por medio del buque de Gobierno. Los ac­
tuales m il itares , triste es decirlo, son los hombres m ás  vagos ,  
ociosos que he visto ; consistiendo el traba jo  de ellos,, sólo 
en leñar 4 c a rg a s  de m adera  como combustible, en calentarse 
a la p la y a ,  sin s iqu iera  preocuparse  de los ejercicios militares 
(digo porque me h an  dicho los is leños) ;  peor lo de la  v iv ienda, 
duermen en un rancho  m iserab le  y  an t ih ig ién ico . Dicen que 
no v iven  y  no duermen bien porque el Gobierno no les dá. 
M en t ira  señores, en esto la  cu lpa tienen élíos, por esto: 
porque no es difícil ta la r  árboles, a se r ra r  y  tener m adera  de 
construcción (que no fa lta) , p a ra  levan ta r  un buen pabellón, 
por lo menos h ig ién ico ; lo dem ás es lo de m enos, con en­
tus iasm o, buena voluntad se h a r ía  mucho, pero ellos prefieren 
v iv ir  así y  reg re sa r  pronto al continente. L a  cuestión es 
traba jar  y  no l levar  esa  v id a  de zán gan o s ,  como se l levan. 
No cult ivan y  lo que h an  querido cu lt ivar  lo h an  abandona­
do, y  por lo m ismo, todos los productos esperan  de la  n a ­
tura leza  y  creo que h as ta  au tor itar iam ente  ex igen  en la h a ­
cienda de S a n  Cristóbal.

Como consecuencia  de la  constante re lac ión con el conti­
nente, los colonos t raba ja r ían  entus iastam ente  y  la  población 
aum entar ía ,  población que sería  m ás  ap egad a  a su terruño. 
Aum entando la  población, ser ía  bueno la  formación de una 
escuela. A  propósito de esto, el profesor o profesora que 
v a y a  a ese A rch ip ié lago  debe estar mejor pagado  que aquí 
y  debe l levar  a su familia . Porque as í  labo ra r ía  mejor; la 
esposa serv ir ía  como ayudan te  en sus labores escolares. Para 
esto sería  bueno que se construyan  locales esco lares decentes, 
no habr ía  necesidad de mucho dinero, porque entonces sería
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lujo: basta con l levar ese sistema de casitas desarmables de
m adera ,  como las que se usan en los ranchos argentinos y
am ericanos, o como aquellas que h ay  en el campamento
minero de Ancón, tan fáciles de trasladar por piezas a cual- 
quíer otro lugar.

Estas casitas-escuelas, tendrían sus piezas para que viva 
el profesoi y  su íamílía  (dormitorio, salíta - comedor, cocina, 
etc.) y  de esta m anera  estar más en contacto con la escuela, 
con la niñez. Las escuelas, serían una para cada isla im­
portante. o an  Cristóbal, Isabela y  Santacruz, que tienen a c ­
tualmente, 130, 60 y  25 niños, respectivamente.

F a lta  enorme hace la estadía de un médico, para que 
at ienda desinteresadamente a los individuos; claro está que 
aquí no h a y  enfermedades contagiosas y  fuertes. Pero se 
hace  tan necesario para  que cuíde de la salud de esos niños 
y  habitantes en general. Este m éd i co  sería rentado por el 
Gobierno, en esta forma no explotará a los habitantes; los 
medicamentos deben ser gratuitos o a lo más vendidos a pre­
cio de costo. Ese médico atendería de preferencia los casos 
m u y  comunes de anquilostomiasís; ésta es una de las poquí­
s im as (ta lvez la única) de las enfermedades que existen, y  
eso debido al uso de esa agua  contaminada; (digo que debe 
ser anquilostomiasís , porque el color pálido y  amarillo de sus 
habitantes así lo demuestra; el médico aconsejaría e indicaría 
la m anera  de potabilizar esas aguas para el uso doméstico. 
P rocura r ía  estudiar las causas de las caries y  enfermedades 
dentar ías  de los individuos (pues la de estos habitantes es 
m u y  propensa a caer tempranamente), etc., etc. sis decir el 
m éd i c o  en estas is las sería un gran consuelo.

Actualmente existe un médico, el de la guarnición, con 
residencia en el puerto de la isla S an  Cristóbal, peí o según 
me han  dicho, es sólo en nombre, cuando más será para la 
tropa; por lo demás no es humanitario con esa pobre g*.nte, 
sí no le pagan  bien pagado  por la consulta y medicamentos, 
que no son de él, sino de la guarnición, no atiende.

No sería difícil y  pido en nombre de la ciencia y  de la 
sa lud, el establecimiento de sanator ios . u n  estos sanatorios 
podrían asilarse los enfermos del trópico ecuatoriano. El 
establecimiento de uno o dos sanatorios, seria como aprove- 
chamíento al incomparable clima de este Archipiélago: lo 
fiiás agradable que se puede espcrai.
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O b s e r v a c i o n e s  g e n e r a l e s

Estableciéndose como digo el serv ic io  perm anente  de co­
municaciones, entre el A rch ip ié lago  y  el continente y  por 
cuenta del Gobierno, y a  se podrían desa rro l la r  otras ac t iv id a ­
des a más de las ind icadas ,  como la intensif icación del co­
mercio y  el establecimiento de centros científicos. P o r  e jem­
plo, la falta enorme que hace  a nosotros p a ra  estos estudios 
geobotánícos del A rch ip ié lago , es una  Estac ión M etereo lóg í-  
ca, que no sería costosa , basta  con los apara to s  necesar ios  y  
así se obtendrían buenos datos, para  nosotros y  para  cua lqu ier  
natura l is ta  extran jero .

P a r a  mí entender debe existir  una  pequeña Estac ión M e- 
tereoíógíca en cada  una de las  principales is la s :  Isabe la ,  S a n ta  
Cruz, S a n  Cristóbal y  S an t ia g o ;  cada una de estas pequeñas 
Estaciones M etereo lóg ícas  con un ayudan te ,  a fin de que d ia ­
r iamente v a y a  anotando las  observac iones .  C laro  está que este 
s istema, por a lgunos años establecido, se rv ir ía  p ara  saca r  
preciosas conclusiones. El encargado  de cada  un a  de estas 
estaciones, h a r ía  en cada is la  observac iones v a r ía s ,  unas  v e ­
ces en las p layas ,  otras a 200 m. de a ltura , otras a 700 m. 
y  otras en los picos e levados. Y a  me im ag ino  el aporte 
científico que prestar ían  estos datos p a ra  nuestros estudios, 
y  sobre todo para  nuestro A rch ip ié lago  que está en p lena 
l ínea  equinoccial y  sin em bargo  presenta caracteres  distintos 
a otras is las  tropicales, por v a r ía s  c au sa s ,  s iendo una  de 
éllas la corriente fría del polo sur, la corriente A rt ica  de 
Humboltd.

Digo que con esos datos importantes , se pud iera  ind icar 
en que relación las  leyes  geobotán icas  se cumplen o no se 
cumplen.

A  propósito de Estaciones M etereo lóg ícas  bueno ser ía  
que el departamento de A gr icu ltu ra  del Estado se preocupe 
de esta necesidad, de la m anera  m ás ser ía .  H ace  tanta  falta 
para  l lenar nuestros estudios, que todos tenemos que hacerlo  
sólo por nuestras propias observac iones . C ontinuam ente  e s ­
tán pidiendo datos al respecto del exterior pero nosotros no 
podemos m andar más que los del O bservator io  de esta cap i­
tal, de la pequeña Estación de la Q uinta  N orm a l de A m bato  
o de la del Colegio Gómez de la T o r re  de Ibarra . El e s ta ­
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blecimiento. de una r e dm e t e r e o l o g í c a  en el Ecuador hace mu­
cha  falta, asi la agricultura, mejor dicho nuestros agricultores 
tend ían  gu ias  mas seguras para sus empresas. En esto, Ve- 
nezuela nos pone siempre ejemplo; actualmente tiene una
ver a ^ ra le  metereológíca y  dirigida por el entusiasta pro­
fesor H enn  Pittíer.

. Co£ m ° tívo del centenario del arribo del naturalista Dar- 
w in  a Galápagos se hicieron muchos preparativos para pro- 
tejei a riqueza de Galápagos; se fundó una sociedad para la 
defensa de la flora y fauna del Archipiélago, se quizo esta­
blecer estaciones y  medios biológicos, pero yo no sé en qué 
han  quedado todos esos entusiasmos.

Preocupándose el Gobierno fácil sería hacerlo, aprove­
chando el entusiasmo de muchos aficionados a la naturaleza 
y  el entusiasmo de los profesores de ciencias de colegios y  
univers idades. Así es que no es difícil el establecimiento de 
una  estación biológica experimental, la que con una buena 
organ izac ión , un plan adecuado se preocuparía del cuidado 
de los especímenes de la flora y  la fauna. Esta estación es­
ta rá  dirigida por un naturalista de verdad o un entusiasta 
profesor de ciencias naturales no h ay  necesidad de importar 
técnicos extranjeros; en nuestro país tampoco faltan naturalis­
tas , taxídérmícos, etc. Lo que falta es ayudar, estimular a 
esos hombres. Declarado todo el Archipiélago parque nacio­
nal  y  una is la  es ta c ión biológica; en mí concepto, la Santa 
Cruz, por ser que todavía existen los testudos o galápagos, 
ganado  en estado salvaje, h ay  agua dulce, terrenos de culti­
vo, etc., etc. o San t iago  por la riqueza de la fauna marina, el 
aspecto característico de su p laya y  los conos - cráteres vol­
cánicos que existen; por las facilidades que presta para el 
establecimiento de estación avícola etc., etc. Fácil sería es 
tablecer un acuario, un gran acuario marino, tanto mejor 
y  m ás rico que el que estableció el depaitamento de caza y
pesca de Méjico en Río de las Juntas.

La  riqueza de la fauna marina en Galápagos es inmensa,
incalculable , en especies industriales, o meramente raras o 
científicas. El acuario marítimo debería hacerse en puer o 
A y o r a  de la is la S an ta  Cruz. Tenemos allí una entrada o 
bah ía  en miniatura de una tranquilidad única, bellísima, no
h a y  tempestades ni olasos, etc.

Quién no vendrá a Galápagos, llamado por su 
j ,  su  r i c o  acuario?  Los que más se interesarían serian los
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países extranjeros por medio de sus instituciones científicas 
y  los aficionados a la c iencia  o al turismo. Ellos vendrían  
m ás continuamente que nosotros, porque los medios de t ran s­
porte para  éllos es fácil.

Pero sí nosotros nos preocupamos de todo esto, dotamos 
de buenos medios de transporte, sa ldrem os siempre con ven ­
ta jas :  pues los m ism os buques del Gobierno que es ta r ían  al 
serv ic io  del A rch ip ié lago ,  podrían establecer v ia jes  de turismo 
y  de estudio desde G u ayaq u i l  y  entonces verem os que todos 
los ecuatorianos desear ían  conocer. El precio o pasa je  de 
ida y  regreso , que du rar ía  15 días ser ía  m oderado , as í  el 
Gobierno obtendría doble ven ta ja :  tener m a y o r  número de 
ecuatorianos que conozcan  el A rch ip ié lago ,  despertando de 
esta m an era  el patr iotismo y  obtendría una  cierta a yu d a  
económica con la  entrada de los pasa jes  y  equipajes de los 
tur is tas .

Por lo pronto esas  excurs iones deberían  hacerse  con los 
profesores de escuelas , co leg ios y  un ivers idades ,  luego  con los 
estudiantes de los cursos superiores , con los estudiantes un i­
vers ita r ios ,  etc. Los m ism os m il itares  en serv ic io  activo 
deben turnarse  cada seis m eses , de tal m an e ra  que todos 
nuestros soldados conozcan el A rch ip ié lago .  T o d a s  estas 
excursiones de profesores y  a lum nos se h a rán  en épocas 
adecuadas . L as  excurs iones tur íst icas , en las  que irán  todos 
los que quieran , previo el p ago  de sus pasa jes ,  etc. se h a rá  
en la primera sem an a  de cada  mes.

L as  excursiones científicas, pero que rea lm ente sean  ta ­
les, lo h a rán  en cua lqu ier  época, ap rovechando  especia lmente 
las g randes  vacac iones .  A  estas excurs iones se les dará  to­
das las  facilidades necesar ias .

A s í  es que el estab lecim iento de las  excurs iones  de d is­
tintas categorías ,  se rv ir ía  de mucho a nuestra  gente : excurs io ­
nes meramente tur íst icas , p a ra  todos; excurs iones  de recono­
cimiento o estudio por profesores y  a lum nos. Y  excurs iones 
científicas. C ada  una  de estas ca tego r ía s  de excurs iones
reportar ían  mucho a nuestro A rch ip ié lago  y  por lo m ismo a 
nuestro país.
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O t r a s  n e c e s i d a d e s  y  o b s e r v a c i o n e s

A, A 7 Ia Pf  10 pr0nt0 establecer tie"dade abastos es decir de productos que no existen en el Archi­
piélago,- ademas de útiles y  herramientas; vender estos pro­
ductos a precio de costo, o a precios razonables o de acuerdo 
con la capacidad económica de los habitantes y  evitar de esta 
m anera  esa explotación que existe. Cuando se establezca el 
servicio permanente de comunicaciones, ya  no habría nece- 
s ídaa  de este almacén, porque ya  habría competencia entre 
los que se dedican al comercio, negocios, cultivos, etc. Cosa 
igua l  digo del establecimiento de un pequeño botiquín que 
esté a cargo del médico del Archipiélago.

El faro, me parece que estaría mejor a la entrada del 
puertíto S an  Cristóbal, sobre esa roca o piedra «C agada»  
(fíve fíngers); así servirá de mejor guía a los navegantes y  
se d iv isar ía  mejor: actualmente está muy adentro, y  no presta 
g ran  ayuda . A  no ser que h aya  otras razones.

El busto de Darwín, mal situado; debería haberse puesto 
en un lugar  prominente que sea más llamativo; podría ha ­
berse colocado sobre una roca o sobre la misma piedra «Ca- 
gada»;^ pero sí no ha sido posible así como digo, entonces 
no hubiese sido costoso hacerlo un verdadero monumen­
to. U nas  pocas toneladas de cemento y  basta, piedra existe 
allí mismo, y  entonces hacerlo descansar el busto sobre una 
columna gruesa  de cemento y  piedra de unos veinte metros 
de alto. A s í  hubiese sido mejor y  más visible. El que exis­
te y  en el lugar  en que se encuentra, no representa ni sim­
boliza nada, no se nota, sino cuando se acerca bastante. 
A dem ás no debería estar en esta isla sino en Isabela o S an ­
tiago, por ser éstas más visitadas por los extianjeios. San
Cristóbal es generalmente para los ecuatorianos.

El muelle del puerto es fácil arreglarlo y  hacerlo mejor 
presentado, si es posible sería mejor hacer otro paralelo y  de
m adera  incorruptible (matasarna), que no falta.

Debe haber unas dos o tres lanchitas para que los turis­
tas, previo pago, puedan costear la isla, etc.

Necesidades todas que h ay  que llenarlas pronto. ^
La industria de ia explotación de la sal de Santiago de­

be comenzarse nuevamente; pero para ello, preste e o- 
bíerno todas las facilidades necesarias.
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La Colonia P en a l  no debe estar en las  is la s  de S a n  
Cristóbal, Isabela y  S a n ta  Cruz, como lo está actualmente , 
sino reducirse a una sola, a S a n t ia g o  por ejemplo, en donde 
se ob ligar ía  a traba jar ,  y a  en la explotación de sa l  y  en la 
agr icu ltura . Puede establecerse esta m ism a  Co lon ia  en Flo- 
reana ,  a fin de cu lt ivar  m ás  am pliam ente  el terreno y  ob­
tener los productos necesar io s  para  los m ism os.

La razón o razones  p ara  decir esto, y a  todos com pren ­
den. En las is las  pobladas estos ind iv iduos, const ituyen  el 
único y  peor peligro p a ra  sus hab itan tes ;  cosa  que puede 
obviarse fácilmente con el s is tem a que índico.

So lam ente  los confinados políticos deben escoger la is la  
en que deseen permanecer; pues éstos neces itan  mejores con­
sideraciones.

De todo esto se deduce que G a lápago s  es aprec íab le  en 
la pesca, en primer orden; en la  ag r icu ltu ra ;  en la g an ad e r ía ;  
industr ia  sa l in a ;  en el tur ismo por su posición geográ f ica  y  
novedad científica, adem ás por su c l im a excelente. P o r  lo m is ­
mo, no estar ía  desperdic iado todo aporte que se h a g a  en pro 
de su mejoram iento .

P o n g a  el Gobierno ecuator iano  todo el interés posible 
en este precioso territorio.

Quito , octubre de 1937.

V


